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S E C C IO N  D O C T R IN A L .

U  E S P E R M A T O R R E A  Y  L A  C A S T R A C IO N .

Los aficionatlos ú la literatura médica seguimos con 
^\iuez toda discusión que tiene por objeto el esclareci- 
•“icnlo (le ia verdad. Satisfechos del resultado que ofre- 
'̂eron hace algunos meses las célebres sesiones de la 

-Veademia, en kw (jue se debatieron con inusitada 
I limación la^ doctrinas- hipocrálicivsjicm os deplorado 

,cscision acaecida entre algunos de los dignos acadé- 
, ^osíjue, replegándose con ^tenacidad á  su bandera, 
 ̂ creado más útil llevarla a otro recinto, acariciando 
.‘‘‘ juventud inesperla con’el estímulo de la igualdad 

j^ lu ta  ante la discusión, para reclutar con m aña aíi- 
‘‘os que animen la  contienda.
^'^ngamos, sin em bargo , g rata  esperanza de que 

l)en r médica española ha d? reportar no escaso 
Je estos-aniniados debates, y confiamos en

veriM focos ha- de rellejar por fm ia luz de la
In^ ’ afan:d'0*\f)<Jas las inteligencias. 

lioQ a sus lareíisílti nueva corporación con la cues- 
s i i r / J e  la c s p e r m a l o r r e a ,  y la c a s t r a c i ó n  como 

deliuitiví.
cual 0^^'? lomar la palabra varios socios, cada 
en |„ sentido qñc creyó conveniente, vino á morir 

de la coñslitucion médica reinan te , el 
Conr ^ y ^ ^ n t c r i a l i s m o .

libros después de abundante lectura de algunos
(lescuh'i.?! acerca de la esperm atorrea, no había 

‘‘‘do nunca en ellos el inlransijente antagonismo

que nos con tag ia , ni creo tuviesen necesidad lo.s que 
nos han precedido de resolver previamente esta grave 
cuestión, para enderezar ia terapéutica por el mejor 
camino. Pero como los tiempos son varios, hoy parece 
necesario á  ciertos d o g m á t i c o s  volver nuevamente al 
estudio de las causas primeras, si ia ciencia ha do dar 
pasos de jigante; y no m eeslrañaria  escuchar, que para 
decidir acerca de la conveniencia de la eslafiioiTafia, 
era preciso resolver antes la grave cuestión de la 
patogenia de las d i a s t e m a í i a s .

Una duda me ocurre, acerca de la cual Hamo la 
atención de los lectores do E l S iglo. Los que buscamos 
la inslruccion, ven^a de donde v in iere, sin preguntar 
por la heráldica del instruido, tenemos derecho á que 
sean desvanecidos nuestros escrúpulos; y yo., por mi 
pnrle, hallo algunos en la discusión habida. Cuando se 
profesa una doctrina y hasta se la articula por génfosis 
con un método, es necesario evitar dislocaciones que 
perturben los moviraieutós. Guiados por esta premisá, 
parecía natural que los que hacen gala de cierta' doc­
trina , hubiesen comenzado por esponer hechos propios 
o ajenos, antes de ilegar á  la inducción;, porque en 
clínica práctica solo á la realidad de los femimenos debe 
atenderse, y no anticiparse á sentar proposiciones gene­
rales, que filialmente necesitan ser confirmadas por 
ejemplos prácticos. . . .

Solo así so evita el escollo de e lejir, entre los' fenó­
menos, con culpable preferencia, á los que pueden dar 
cierto viso de certidumbre á una opinión precoiicebida, 
mientras que si so esponen los hechos con lisu ra , es 
imposible cometer el error y adulterar la verdad ;-

Si comparo lo que resulta de las'discusiones pasadas 
con lo que ofrece la historia de la dolencia en oueslion, 
me permitirán los señores académicos que les haga 
presento que todos han sufrido el contagio dc^su o p i n i ó n  

m a t e r i a l i s t a  p r e c o n c e b i d a , sentando por deducción lo 
que solo debía ser legítima inducción. Si alguna enfer­
medad quiriírjiea es refractaria á ia precisa'condición de 
asiento siempre en un ó rgano , la esperm atorrea es una 
de ellas. Ño hay más que leer á Vichmann, Ijallemand, 
Civiale y K aula, para convencerse de esta verdad.

Allí hay blenorrágias que ofenden los eyaculádores 
y otros ijrganos próximos, para causar poluciones noc­
turnas ó diurnas; afecciones cutáneas relropiilsas; do­
lencias del rec to , m asturbaciones, escesos venéreos, 
continencia, lesiones del centro cerebro-espinal, dispo­
siciones congénilas, herencia, abuso del té y café , sus­
ceptibilidades nerviosas particu lares, lectura de libros
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lascivos, astricción de v ien tre , fisuras del a n o , hemor­
roides, pólipos y tunwtfes del rec to , e tc ., sin coatarlas 
variadísim as alicracioines de testera que han ofrecido 
en infinitos casos los órganos escrctores del esperma y 
sus allegados.

Pero los que han tomado parto en la  discusión, a r ­
rastrados por la c a s t r a c i ó n  que se presentaba como no­
vedad terapéutica, solo dirijieron sus miradas hácia el 
tesliculo , ó r g a n o  s e c r e t o r ,  creyendo hallar siempre en 
é! solo la causa de la esperm atorrea. Tanto equivaldría 
buscar igualmente, y siempre, en la g l á n d u l a  
la causa del e p í f o r a .

Hé aqui la prueba de cómo los hechos consignados 
por varios autores para utilidad de la  ciencia, no se 
])restau á  la d e d u c c i ó n  p r e c o n c e b i d a  por los sectarios 
del m aterialism o; y entre ciento, hemos clejido los 
siguientes:

Fimosis n a tu ra l: desde la pubertad , poluciones noc- 
lun ias frecuentes; m ateria sebácea abundante y  fétida 
entre el glande y prepucio; á los 25 años, circuncisión 
y curación.— ( L a l l e m a n d . )

En un publicista distinguido, la vista de una araña 
m atando una m osca, dispertó cuando jóven poluciones 
voluntarias, que los sueños de la  misma idea las hicie­
ron con frecuencia involuntarias; hoy que tiene 40 años, 
el mismo objeto las despierta pertinaces sin erección ni 
voluptuosidad.— ( L a v a i l é e . )

Un jóven lord se ca sa , teniendo ta l susceptibilidad, 
(jueel simple contacto de la camisa le produce pérdi­
das seminales. Confiesa á su médico que al tocar su 
glande á  los grandes lábios de la cónyuge, provoca 
eyaculacion. Inquieto y acongojado desde'mucho tiempo, 
busca remedio á su m al, y el médico sospecha, por 
analogía de otro hecho, que debería existir una l i l c e r a  
e n  e l  i n t e s t i n o  r e c t o , inmediata á la próstata. Se con­
firma el diagnóstico y se cura.— { V a n  l l e e r s . )

Y ahora es oportuno p regun tar: ¿á  qué conduce en 
estos é infinitos casos la idea del diagnóstico prévio 
por la compresión del conducto deferente, espiiesla por 
el Dr. M ata , que daría por resultado m atar casi siem­
pre su función, si había de ser tan intensa que alcan­
zase á  obliterar temporalmente la luz del conduelo?

Pues qué, ¿no se recuerda cjue es duro, cilindrico, 
grueso, resistente y de dificilísima presión; que esta 
había de ser siempre mediata y necesariamente prolon­
gada, dañando á la  piel y á las paredes del tubo?

Pero á  la idea que hemos prestado toda nuestra aten­
ción y criterio , p o r  l o  n u e v a ,  y según sus encomiado- 
res casi sorprendente en sus efectos, aunque no haya 
venido acompañada, como exijia la i n d u c c i ó n ,  de los he­
chos com probantes, es á la c a s t r a c i ó n ,  que podríamos 
llam ar c u r a  r a d i c a l  de la espermatorrea.

Comienza el Sr. Mata su discurso, sesión del 14 de 
enero: «Señores, etc. En ninguna de las obras que yo he 
leido sobre la esperm atorrea, desde la que con el lítalo 
D e  l a s  e n f e r m e d a d e s ^ \ ^ \ X Y O .  en la colección hipocrática, 
hasta la  más moderna, he visto que se agite la cuestión 
propuesta por la mesa en punto á si puede, en dicha en­
fermedad , estar indicada la castración.

«Tampoco me consta que ninguna Academia haya di­
lucidado tan importante lema.»

Habla luego de los médicos anticuarios que tienen al 
dedillo los archivos y bibliotecas que existieron; que 
saben cuántos rollos y pergaminos contenian, aunque 
ignoran lo que el Dr. Mala ha escrito: «no fallarán, dice, 
impertinentes que apelen para esta invención á los tiem­

pos de los caldeos, egipcios, chinos, e tc . , que quieran 
probar que yo soy plagiario y nada original, como en 
lodo. Si la idea cu n d e , se hallarán cirujanos del celeste 
Imperio, indios bravos ó moros del Itiff, á lós que per­
tenezca la invención: y  todo , porque es ink) él pensa­
miento , y  mis detractores solo buscan combatir mi per­
sona,» con otras mil lindezas que á todo se parecen 
menos á la esperm atorrea. Abrumado yo con tanta ase­
veración, tanto aplomo y seguridad, consulté á mi me­
moria que me ofrecía varios recuerdos, y deseando iiallar 
un texto sin polvo, y un autor tan flamante por lo mo­
derno, que no se necesilára haber sido discípulo de 
García Blanco ó de Gayangos para consultarle, me dirijí 
al Dr. Curling, autor inglés de un Tratado acerca délas 
afecciones del testículo, 1845, y la mejor monografía 
tal vez que se conoce. Hablando en el capitulo «esperma- 
lorrea» d ic e : que algunos individuos lian reclamado la 
castración ; que otros se han operado á si propios; que 
él mismo habla recibido dos cartas de un enfermo, en 
las que le suplicaba que le librase del testículo derecho, 
habiendo sido el izquierdo mutilado ya por o t r o  cirujano, 
M. Avery; persuadido, dice el enferm o, que aquella 
operación era el solo remedio á sus males. «Pero la cas­
tración, dice Curling, no es admisible contra las pérdi­
das seminales involuntarias, y no hay cirujano que se 
halle autorizado para someterse al deseo inconsidera^ 
de un monomaniaco.» Refiere, por fin, que tales muti­
laciones son origen de tristes resultados, citando el caso 
de un compañero que habiendo operado á un joven de la 
clase elevada de la sociedad inglesa, este se suicidó,J 
el cirujano fué perseguido ante la ley por haber practi­
cado una Operación tan poco racional.

Con lo que se prueba que sin llegar á la tierra de 
Féruck-kan, y  con solo pasar el Estrecho, descubrimos 
la novedad de la idea de la castración contra la esper* 
m atorrea, sin internarnos en buscar el abuelo y bisa' 
huelo por no revolver pergaminos, y  además un juicio 
sentado y maduro contra su conveniencia. La ¡dea de la 
castración con tan singulares m iras, resu lta , como 
debia desde luego sospecharse, que ha nacido, mejor 
que en el seno de la ciencia, en el vulgo mismo, fccum 
do siempre en o r i g i n a l i d a d e s  terapéuticas.

C.

ONTOLOGIA Y  ONTOLOGISMO.

V il .
COnSECDERCIAS DE NUESTROS ARTÍCULOS HATERIA T HATERIAUSIO.

E u  lo s  n ú m e r o s  2 9 2  y  2 9 6  d e  E l  S ig l o  e sp u s im o s  con 
to d a  f r a n q u e z a  n u e s t r o s  a r g u m e n to s  c o n t r a  e l  m ateria lism o ' 
c o n s id e ra n d o  ta n to  e l  q u e  l la m a m o s  fis io ló g ic o  c o m o  e l mom' 
fís ico  e n  r e la c ió n  c o n  la  s u s ta n c ia  a n ím ic a ,  y  d ed u c ien d o  a» 
n u e s t r a s  o b s e rv a c io n e s  q u e  * e l  m a te r ia l i s m o  f is io ló g ic o '* 
m is m o  q u e  e l  m á s  e x a l ta d o  v ita lism o ^  p u e d e n  l l e g a r  a l m a i j  
t ia l i s m o  a b s o lu to ,  s i a m b o s  s e  e m p e n a n  e n  c s p l ic a r  la s  faC“ '  
la d o s  d e l  a lm a  s o la m e n te  p o r  la s  l e y e s  y a  f ís ic a s , y a  
c r e y e n d o ,  s in  e m b a r g o ,  q u e  a q u e l  e s t á  e n  m e jo r  cam in e  
in d ic a d o  t é r m in o .»  g]

E n  e s t e  a r t í c u lo  n o s  p ro p o n e m o s  e x a m in a r  rá p id a in e n io  
m a te r ia l i s m o  fis io ló g ic o  c o n  r e s p e c to  á  la  v id a ,  p r i n c i p i a ^  
p o r  r e p e t i r  l a  d o c t r in a  q u e  e n  e l  p r im e r o  d e  lo s  n ú m ero s 
ta d o s  e m it im o s , v  s a c a n d o  d e s p u é s  la s  d e d u c c io n e s  q u e  de 
s e  d e s p r e n d e n ,  ío  c u a l  n o s  f a c i l i t a r á  e l  p a s o  á  o t r a s  reuc- 
n e s  q u e  n o  c r e e m o s  c a r e z c a n  d e  o p o r tu n id a d .

D ijim o s  p u e s . . .  « L o s  c u e r p o s  s o n  c o m p u e s to s  y  . 
c o n t in u a m e n te  in n u m e r a b le s  m o d if ic a c io n e s ;  p u e s  á -e sc
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E L  S I G L O  M E D IC O .
jnnto sustancial constante en que estas se realizan á esas 
moléculas, á esos átomos, si se quiere, que forman los cuer­
pos y a que deben su razón de ser, llamamos materia En 
este modo de ver, los cuerpos pueden perder sus formas v 
aun la condición que les diera el carácter de tales cuernos- 
pero queda una cosa de constante permanencia: es la mate- 
na. De aquí es que la física admite propiedades en esta v 
propiedades en aquellos. Pero esas propiedades nos revelan 
la e.xistencia y acción de causas, de tuerzas que se ven preci­
sados a reconocer los más acorrimos materialistas. Es cierto 
que unas y otras, inclusa la forma, carecen de existencia 
independiente, que solo la gozan pegada de una manera 
invencible a la materia; pero no Jo es menos que no son ma­
teria: serán modos de ser, tan abstractos como se quiera- 
pero son algo insustancial, enteramente distinto de la sustan­
cia corpórea. Tendrá la materia toda la actividad que quiera 
y d e r s e la ;  peroes una actividad ciega, fatal c irremi- 
^bJemente sujeta a las llamadas leyes físico-químicas que 

las operantes; y esas leyes y esa actividad n o  fo r -  
m n  Pi solo s e r  con  la  m a te r ia  : so n  d e  e lla , p e ro  n o  s o n  
S r  atracción, afinidad, cohesión, gra-
veüati etc.; las propiedades, modificaciones, estados, e le  , de

modo que se les considere, no son 
niiríf • I-uc'go el más entusiasta materialista
P« o, SI no hace esa concesión, si no admite fuerzas v leves 
J la materia sm ser materia, se condena é \ mismo á la  más 
cpiorable impotencia. Que nosotros sepamos, materialismo 

wu csclusivo nunca ha existido, etc.»
Estendiendo aliora las premisas enunciadas al estudio de 

ella u ’ P9ílemos con toda legitimidad sacar, con aplicación a 
a, asmismas deducciones establecidas, aunque restrinjidas 

L J L  » cuestión. Esto es, lu e g o  la  v id a  es  de
X V  m a te r ia , n o  fo r m a  co n  e lla  u n
bryf ;  ^  íí/c?iDca cosa . ¿Qué será entonces? Una 
peronríír^ '̂^? propiedad, y de todos modos un predicado, 
!ih|!íí„ eslcnsioii limitada, característico y suscep-
foDdo la n í*̂ *̂”*̂  n” iudívidual, quedando permanente el
es fup’ria Eso es lo que vamos á examinar, si la vida
’ íyerza o es propiedad.

la ios materialistas fisiólogos no niegan
vae  ̂L  í» 'o p icd a d  de la materia. Esto
Íancialín.  ̂ ‘‘av algo insus-
eista ^  compromete altamente la doctrina organi- 
toiiiun S :  íjoí'que en obsequio no sea sino del sentido 
®'ros ¿ i r ?  ■ «o es materia. Pero nos-
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otros a’n- °  maiena que no es m 
'a niaírW ®® ^ esté no e n , sino sobre
ÔQtinuam’í.??^^ ¡9 ^^‘‘̂ ecion, afinidad, cohesión, e tc ., que 
'̂^órrimos^^  ̂ ^  materialistas más

niaiÍí?f..P’̂ es, que la vida es propiedad ó atributo de la 
*‘06niniL ^e paso que en nuestro concepto no son 
!̂ ''?nsion predicado y propiedad. Aquel tiene más
!̂ 1 ?énern , Seneralidad. Tocia propiedad es una especie 
'^^ísmnrin« I pero no todo atributo es propiedad, por

fco pr®  ambas ideas la relación de especie á
•aersD ?  no insistiremos, ha

de aii?? dos especies de propiedades
^  lanera „ nnas son esenciales á la cosa misma, de 

sér V *̂̂1 ® '̂^^6ncia pende de ellas, forman un mis- 
Creer, , nosotros es el único modo como pode- 
accideniof ^^nocemos la naturaleza de las cosas: otras 

las oAci?’ constantemente sin quela esen-
í^ a c ia  po , ?* nmnor cambio. De aquí resulta que 
Íí“^l- áhon V ^ in^’̂ riable, en oposición á lo acci- 

ó eseSii ?  • propiedad de la materia, ha
(lír^rán «inA?- ^ecideotal. En ef primer caso materia v 
l^f^rniinos?pJ™os, no habrá sino una idea espresada en 
ff^tas defin earácter de las ecuaciones y de las
i;, rade quedando de consiguiente en ri(l¿uIo

Mra «  T " " '  de séres vivientes y S  vi-
'.'j??'' Icnóm^ni 91"® naturaleza viviente se ob-

nunca en Ja na- 
b mea, de tal modo que la imprimen un sello

característico, sm que puedan confundirse con los de este 
orden que también se realizan en ella, por cuvo especial 
caraclei han recibido denominación también espe'ciai: mego 
entre la vida y Jas llamadas fuerzas físicas y (mímicas exi«tc 
un abismo; luego hay materia viviente y materia no vivien­
te; mego la vida no puede ser propiedail esencial de la ma­
teria. La vida, aunque va comunicándose entre los individuos 
y perpetuándose en las especies, descrilie un continuo círcu­
lo de aparición y desaparición, estiuguiéndose en unos indi­
viduos para reaparecer en otros; mas al perder los individuos 
Ja vida y la individualidad, queda con su sér permanente la 
materia, por indefinido que sea el tiánsilo que va recorrien­
do: luego la vida no es propiedad esencial de la materia por­
que a serio, la materia se estinguiria con ella.

No se diga que la molécula muerta ó la molécula mineral 
no viven, pero que tienen vida, ó que la poseen solo in  n o -  
te n t ia ,  cuyo estado pasa al de in  a c tu  así que se rciincn para 
obrai sobre ellas condiciones favorables, porque contestare­
mos que esto es inexacto; que la molécula que ha sido viva 
y ha muerto, nunca puede recobrarsu propiedad de viviente 
sino asimilándose á un sér del mismo género que ella l'ué* 
esto es, á un sér también viviente, el cual lo comunica sú 
propia vida en el acto de proceder á la asimilación, como la 
da poi primera vez á la molécula rpie nunca viviera ha'íta 
entonces, la inorgánica. Ninguno de Jos átomos minerajes ni 
de ios exvivicntes adquirirá Ja más mínima cuaJidad vital si 
no entra en un sér viviente; mientras que la semilla, aue 
puede decirse vive solo v i r lu a l i t e r ,  ó que tiene vida v no 
vive, desarrolla p e r  s e  su potencia formando un sér viviente 
in  a c tu  tan pronto como obran sobre ella condiciones no 
víiueníes apropiadas. La comparación, pues, no resiste el 
examen de la razón y de la esperiencia.

Si Ja vida es propiedad accidental de la materia, esta la 
puede perder, y de hecho la pierde sinalterar su esencia, jus- 
titicando la (liyision de materia viviente mientras la posee v de 
materia no viviente cuando ha desaparecido. Si no la pierde 
si la Vida le es siempre inherente, deja de ser propiedad acci- 
dimtal: es esencial, y entonces volvemos al argumento ante­
rior, bi hay un átomo tan solo de materia que ni esencial ni 
aceideníalmentc presente ni haya presentado un carácter, uii 
lenóracuo vital, existe materia no viviente por su naturaleza- 
y tanto en el caso de haberla perdido como en el de no tener­
la por su naturaleza, resulta falsa, cuando menos por su es- 
ccsiva generalidad y estension, Ja proposición: lavidaespro- 
S S . f  ? la materia. ¿Existe materia que por su naturaleza 
no disfruta de vida.'' La respuesta á esta pregunta la confia­
mos al sentido común.—¿ISo sería por otra parte muv cho- 
cante que una propiedad accidental diese tamaña importan­
cia a Ja materia? Sería una esccpcion tan especial, que bien 
po(lemos afirmar fuera única en su género y opuesta á la íilo- 
soíia de toda clasificación científica.

Hemos dicho que nuestras aspiraciones sobre la vida soa 
mas a tas que el considerarla solamente como propiedad de 
la materia; que no la creemos e n , sino so b re  la materia: esto 
es, que lo mismo que los físicos y químicos dan á la grave­
dad, aímidail, etc., el nombre de fuerzas, llamamos tanibien 
tuerza a la vida, siguiendo la opinión de los más célebres au- 
ores; porque en nuestro concepto está en plena armonía con 

la naturaleza de Jos heclios. Y no se nos acuse de haber caí­
do ea el ontologisiuo que tanto combatimos, porque sin nin­
gún esfuerzo haríamos ver palpablemente la sinrazón de tal 

jetado, con solo repetir lo que estampamos en otra ocasión 
en el mismo s i g l o .

Entendemos por fu e r z a  to d o  lo  q u e  p r o d u c e  ó  es  c a p a z  
(le p r o d u c ir  a c to s;  y como estos son tan varios, y muchos 
opuest()s entre sí, admitimos, no para los que solamente 
tienen la circunstancia de la variedad, sino para los que pre­
sentan de relieve la oposición ó incompatibilidad con otros 
admitimos, deciamos, varias y distintas fuerzas. ’

En cierta obra de mucho mérito defiende muy sabiamen­
te el Sr. Mata el principio de que la naturaleza, en cuanto á 
las causas, tiende á la unidad, y eii cuanto á los efectos lien- 
de a la multiplicidad. Estamos completamente convencidos
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(le la verdad de este priucipio; pero seria, á nuestro juicio, 
abusar de la generalización si quisiéramos hacer estensiva 
ésa ley á lodos los hechos, despreciando las diferencias cs(ín- 
ciales que los separan y las divisiones que reclama su distin­
ta naturaleza. Estamos por la unidad; mas no tanto que en 
vez de agrupar ordenadamente hechos de fondo común, aun­
que de aspectos varios, amontonemos todos los que se nos 
presenten, sean ó no incompatibles por esencia. S u w n  
u n ic u iq u e . No creemos baya diverjeucia en este modo de 
pensar.

Pues bien, siguiendo la naturaleza délas cosas, Ije^o^ 
de reconocer por necesidad fuerzas varias, en relación 
cada una con el grupo que rijen en circunstancias dadas. Si 
estas circunstancias varían, se emancipan ios hechos de una 
ley, fuerza, etc., en virtud de q u id q u id  r e c ip itu r  a d  m o d u n i  
rc c ip ie n tis  r e c ip itu r , para entrar en el dominio de otra, por­
que nada hav sin fuerza y ley á qué referirse. Estas fuerzas 
pueden tener, y tienen en realidad, concurso c« un mismo 
sér, y  se auxilian miítuamente, pero sin confundirse: cada 
una vije sus subordinados dentro del orden fatal establecido, 
mientras las circunstancias permanecen las mismas. Puede 
haber luclia de fuerzas, como de hecho la hay; y (le la opo­
sición armónica de unas con otras nace el equilibrio, rpie 
tanto daijue admirar en lodos los órdenes; mas si el predo­
minio se eleva más allá de lo señalado por la mano poderosa 
é invisible ó por otra causa cualquiera, resulta la dislocación 
y el trastorno. Queremos signilicar con lo que demasiaílo 
brevemente va espuosto, sin sacar las premisas que en ello 
se contienen, que en los seres vivientes hay una fuerza cuyos 
actos, por ella producidos, tienen un sello especial y caracte­
rístico que no permite confundirlos con los meramente 
físico-químicos, ni con los psíquicos, sin estropear lastimosa­
mente todas las relaciones.

En el hombre se ven constantemente tres series de fenó­
menos que ninguna relación de identidad tienen entre sí, por 
intimas que sean por otra parte sus relaciones de concurso. 
Como materia, presenta fenómenos físico-químicos; como sor 
viviente, fenómenos vitales, y como hombre, fenómenos racio­
nales. Luego á cada série ba de corresponder distinta fuerza, 
inducida rigorosamente del contraste é incompatibilidad de 
su esencia, puesto que no habiendo identidad de naturaleza 
en los efectos ó manifestaciones, es raiitafísicamente imposi­
ble haberla en la de sus causas. Con efecto, ¿podrán nunca 
pertenecer á una misma fuerza los fenómenos sublimes de 
la sensibilidad, inteligencia y voluntad, que los admirables 
de la organización y que los físico-químicos? ¿Podrá haber 
entre ellos identidad de naturaleza? Jamás. *¿Sc formará la 
organización, preguntamos con Gintrac, que tan acertada­
mente trata esta materia, bajo el imperio de las leves físicas 
y químicas? No parece así, puesto que abpdonada á ellas 
se destruye inmediatamente que cesa la vida, y jamás se la 
ha visto aparecer sin el concurso de esta última. ¿Fuera de la 
vida, conocemos algún principio ó agente capaz de aproxi­
mar las moléculas, combinarlas y  colocarlas con un órilen 
tan regular? ¿Puede haber comparación entre la evolución 
orgánica v la cristalización? No... No hay fuerza física o 
química que hava podido producir hasta hoy el sér orgánico 
más simple, ni aun darnos la menor idea de sn procreación... 
¿Qué es ese n isu s  f o r m a t i i m  admitido por todos los que se 
ocupan de embriogenia, sino una fuerza primitiva y anterior 
á los órganos, (jue determina su forma y estructura, etc.? 
Cuanto más se reflexiona, mayor es la convicción de que 
la vida no es simplemente un electo, una consecuencia de la 
organización; que no está estrictamente subordinada a ella 
aunque n c c e sa r iu m e n le  unida.»—¿Qué añadiremos nosotros 
á lo que hemos citado de Gintrac y á lo que por brev^ad 
hemos omitido? Nada más sino que pasó va el tiempo de la 
creída posibilidad de nacer un ser vivp s in e  s e m m e  e x  p u -  
trc sc e n te  m a te r ia , y que c o r r v p tio  tm iu s  es t g e n e r a tw  a ite -  
rr iis , y que todas las fuerzas físicas y (iiiíniicas reunidas ̂ a n  
capaces de devolver la vida al sér que ia hava pcmido. Lue­
go, habiendo aedos que no pueden referirse á las fuerzas físicas 
Y químicas ni psicológicas, han de reconocer una fuerza es-

Dccial: los actos son los vitales, la fuerza es la vida, que 
como dijo Cuvier, solo nace de sí misma, fuerza única que 
organiza lo inorgánico.

Gerona y abril de 18C0.
F r a n c i s c o  C a s t e l v í  y  P a l l a r e s .

S E C C IO N  P R Á C T I C A .

CLÍNICA DEL DOCTOR SOLER.

E x o fla lm ia  producida por un  tu m o r existen te  cti la  profundidad de la 6rbiU 

i i q u i e r d a . - E s l i r p a c i o n  co m p leta  del m ism o y  del  Rlobo del ojoq« 

ro d e a b a .— Curación  ( l ) .

José Toribio, natural de Caslaííar (Je Ibor (Estremadura.i 
de i2 años de edad, temperamento hnfatico-nervioso, coflsli-

“̂ p ? r s c iiu lS M ^  sobado de

meses de nacer recibió un golpe violento en el ojo 
i.qu erdo á consecuencia del cual le sobrevino «n?, f» ;
eSn intensa que desapareció pronto ; pero al poco 
laron los padres que el ojo se abultaba paulatinamente, dis® 
luyendo a visión en razón inversa; a los tres 
islinguia las objetos, y desdo el ano pasado tan solo perciK 

la claridad: la sensibilidad general del organo en nada^  j 
alterado' á consecuencia del abultamiento, que tan i.. 
u ™  eígbbo del ojo , ha padeeído algunas orialm.as qucbi. 
alterado SU eslriictura. . ,

No se ha empleado .
Él dia 22 de setiembre entro en la Clínica 

nos encargamos de su observación.
e <l

el 8 de ocUibre

Desde luego Hj- 
mó nuestra 
cion la enorme 
formulad qu® !|¡y 
sentaba el 0j0|'^ 
ra de sn órbiUl * 
párpados y 
guio interno 
han abultados, 
un color rojo.^J 
ro, y comprimí?
los puntos Ifc’l' 
males,
una tr
ferior revuelio. u',
una epifora

w

nea con

cansaba sobre 
carrillo;
Uva, en
tensión, rojo 
ra yengrosa«> ,. 
los estreñios ■ 
diámetro ira 
dos bandas
lares de ba^^-. 
ferica ,
mente m u sc ^  
rodaban soW,, 
Gsclerólica-

un lumorcilo de unos Om ,006 de ostensión ¿i* 
2 de vertical, sUuado cerca de la circunferen•V 0m,002 de vertical, sUuado cerca de la circuniere» 

membrana trasparente, de un color h h a n c o - n a c a r a ^ - • 
recer lleno de humor acuoso; a este ahullamienlo esi*recer iieno ue ummu ,;„i ^  j e ,
rido el iris, lo que hacia que la pupila fuese pyfl Y óp̂  
cío de eslcnsion mas que l a .....'''.ilrar .normal; este d ia f rá ^ JE,:-
obedecía por lo demás á sus escitaciones especial^-^ 
anterior on poco disminuida de volumen, Cf Leione''''. 
sibie á la luz; los movimientos del 010 (cuyassibie á la luz; los movimientos ae ojo imiya»
las normales) se liacian con facilidad delante de la ^ -
orbitaria que la ocupaba casi enleramenle, y  ̂
verlicuios á los cuatro espacios jnlermusculares ,. É X _ __y»iiv»tnrí>rAliL/laerliculos a los cuatro espaems 7 i-
ab^al esplorarla mas que a / i r c u n f c r c ^ ^  
islmguiéndose una dureza como la de las g and

no (lisminu falla compi alguno.Se le pre¡ Este coiij orbitaria, p de ella, coii nes corisecüJUICIO, se cí 
m o s Q  e m t  rosís órbitü frónírns; p h  
y  p e r i f é r i c o  
m m p l c t a ,  
a tr o fia  prob Fundados en su marci fatales para su resullaib El d ia  2 7  formizado e puntos opu( guno; su ii Que parecií flccidió liac(

UlMniíiUicnuuaí.. uuu —. “ ine V
un movimiento en masa a las presiones opuestas y

I,

nua de
Esia Historia sirvíd de asunto para la
Bacliiüen's leyó mi omito el inierno D. Antonio «ounb
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ARES.

lad de la órbiu 

bo del ojo que

s lre m a d u ra ,; 
i o s o , consti*

h a  g o zad o  de

i ñ l o  en  el ojo 
u n a  inílania-
0  tie m p o  no- 
n e n i e ,  dis®'* 
; a ñ o s  va no
1 s o lo  percibe 
1 n a d a  se Min promiDenie
nías que bao 

8 de octubre

no disminnia de volumen a la compresión melódica, y había 
falta completa de pulsaciones: no sentía el enfermo dolor 
alcuno.

Se le p re sc r ib ió  m e d ia  r a c ió n ,  q u e d a n d o  d e  o b s e rv a c ió n .
Este conjunto de síntomas tenia por origen la masa inlra- 

orbitaria, por lo cual el diagnóstico comprcndia el conocimiento 
de ella, como punto principal de tratamiento, y el de las lesio­
nes consecutivas. A pesar de lo oscuro que se presentaba el 
juicio, se calilicó lo primero, aunque con reserva, de un tum or  
mosoereclil que tenia su asiento en Ja cavidad de la aponeu- 
rasis órbito-ocular; y lo segundo de b le fa rü is .y  con jun tiv itis  
crónicas; pterigiones membranosas trasversa les; esíafilom a opaco 
yperifénco de la córnea; sinegu ia  anterior con a trcsia  p a p ila r  
momplela, y  am aurosis p o r  compresión del ojo y  del nervio, y  
atrofia probable de este.

Fundados e n  e l a n te r io r  d ia g n ó s t ic o ,  n o  p u d ié n d o s e  d e te n e r  
en su m archa  a fe c c ió n  ta n  g r a v e ,  y  te m ie n d o  c o m p lic a c io n e s  
fílales para  e n  a d e l a n t e , se  d e c id ió  c o m p ro b a r le  y o b ra r  s e g ú n  
su resultado.

El dia 27 de octubre, preparado todo lo conveniente y cloro­
formizado el enfermo, se esploró con el Irócar. de Rccamier, por 
puntos opuestos, la masa morbosa, v no dió salida á líquido al­
guno; su iiilrodiiccion fué difícil. £n vista de este resultado, 
que narecia manifestar la existencia de im cuerpo sólido, se 
decidió hacer la
. Operación. Inmediatamente, y aprovechando el estado de 
insensibilidad del paciente, se inciiulió el saco conjunlival por 
liparlesuperior: muy pronto la salida abundante de una san- 
penegruzca y el aplaslaniicnlo del cuerpo que ocupaba la 
bfbila, nos sacaron de la duda en míe el trocar capilar nos de- 
j®fa; se prcsigiiió lo demás por el procedimiento de Dupuv- 
yp hasta sacar la masa venosa erectil, delante de la que salió 
" OJO; se reconoció el fondo de la órbita, y como diese baslaii- 
*6s-ingre la pared esterna hacia su parte posterior, se legró 

con lo que quedó terminada la operación con la destreza 
5 prontitud del que la hiciera. Se curó convenientemente al 
ralermo, colocando prevciilivamenle una lorundita empapada 

la disolución del pcrcloruro de hierro.
del tum or. Era una masa esponjosa; en sus areolas 

rp? rf’? sangre negruzca, la gue salió al lavarlo; su aspecto 
jWdaha el de los cuerpos cavernosos del péne; irregularmen- 
V«?midea de O»’ ,04 de diámetro; á un estremo se hallaba 
«utierula la glándula lagrimal endurecida y que crujía al cor- 

; atravesaba á aquella el nervio óptico disminuido de gro- 
„ Y sumamente duro. Las demás lesiones encontradas fueron 

^lamente las que quedan espresadas arriba.
DiaH al enfermo dicta, infusión de manzanilla tem*-
Ucion̂ *̂"** ^ c®fb*̂ rlillos, y sinapismos bajos con obscr-

•Mas tres horas de operado se manifestó la reacción, acom- 
L de fenómenos nerviosos; á las veinticuatro, la fiebre 

tenia una intensidad regular y aquellos habían des-

primeros dias se quejaba el m i o  úa dolor en el ojo, 
le\anr *1 demás sin novedad: el dia •4.'’ de operado se 
lie cnl*i' ®Pilsilo; había un pus seroso; el fondo de la solución 
ees'a ^ rojizo; se le curó con aceite de almendras dul- 

®*dia siguiente se le dió sopa, y en los sucesivos siguió 
Iqdúriiri prótesis adelanto rápidamente á pesar de lo
riianh ^ofermito; se le aumentó progresivamente la ración;

fiuedaba muy poco que cicatrizar se advirtió que no 
en de cantidad el pus ; que de flegmonoso que era 
8iti j  F lo ro s  dias se habia convertido en seroso, lo que 
l i v a - debido á la inllamacioji crónica de la conjun- 
e| tñif.” .afecto, unos colirios astringentes terminaron pronto

'̂ajamiento
de noviembre (un mes de operado) se habia for- 

conigr,»̂  Plelamenle la nueva conjuntiva, la que bien podia 
ciongF avellana gruesa; en la órbita no habia sensa- 
Ulcgjji® molesta; los párpados se hallaban aplastados y 

la falla de! órgano visual, y el estado general

óel estilos es notable este caso: el origen traumático 
I>aba haĥ  ̂Carcha tan lenta, su naturaleza, el sitio que ocu- 
>ida(i oiiA adquirido hasta cierto punto la forma de la ca- 

forma la aponcurosis órbito ocular, distendiendo y 
'®®oifeshrl̂ ®f ‘OS músculos qne aquella envuelve para 
*1 que gj ^  al esterior, rodeando además al nervio de la visión, 
Ofrecía atrofiado por compresión; los síntomas que
^er|e,|P  Poî o caracleristicos, y á pesar de lo que el doctor 

aun obrando en su consecuencia decididamen-
®Pdo la esploracion casi siempre certera, se oponía

á su juicio; la sensación de dolor en el ojo que acusaba el en­
fermo después de separado aquel de Ja influencia del cerebro; 
la cuestión de reproducción (1), e tc ., e tc ., son otros tantos 
puntos de que puedo ocuparse el observador, y que en cátedra 
lian sido ventilados con el delenimienlo que requieren {-2).

El interno encartrailo de la Clínica,

E z e q u i e l  M .a r t i n  d e  P e d r o .

ra iO R  HÍDATIDICO BE U  REGION S.lCRO-iniB.VR IZOEIERIU.
El dia i .°  de febrero entró en la clínica del Dr. Nelalon un 

sugclo de 3t) años, de buena constitución, que presentaba la 
siguiente curiosa afección.

íncim a de la cresta iliaca izquierda y prolongándose hacia 
la columna vertebral, se observa un tumor redondeado, del 
tamaño de dos puños reunidos, sin alteración de color en la 
piel que le cubro ni en las parles más próximas; por el laclo 
se nota que su consistencia es firme; que es elástico, presen­
tando la sensación de una cavidad que contiene líquido; hay 
fluctuación manifiesta, yen  algunos puntos de su eslensioh 
se tocan mamelones colocados unos al lado de otros y más duros 

’ que el resto del tumor; sus límites son vagos, no determinados; 
su circunferencia parecía perderse ó confundirse con los de­
más tejidos.

Hacia seis años que se presentó este tumor, pero quedó esta­
cionario, y hace un año que empezó á crecer: permaneció in­
dolente hasta hacia quince dias que principió á incomodar al 
enfermo, por cuya circunstancia se presentó este en el servi­
cio del Dr. Nelalon,

Ciertamente que con estos síntomas no era fácil determinar 
la naturaleza del tumor en cuestión: el diagnóstico oficial, 
como oportunamente dijo el Sr. Nelafon, era iin absceso por 
congestión, pues la proximidad á huesos que comunmente los 
producen, autorizaba este diagnóstico; pero sábese que gene­
ralmente se presentan estos tumores en sugelos debilitados ó 
de constitución poco activa: además no había alteración alguna 
en los huesos próximos, ni en las vértebras lumbares, ni en 
la espina iliaca: por otra parle, no tenia el aspecto particular 
que presenta la piel que cubre los abscesos por congestión, 
circunstancia sobre la que he fijado mi atención desde que vi 
el primer caso y que he observado posteriormente en muchos 
otros, pues que es desgraciadamente una enfermedad muy 
común en nuestros hospitales: efectivamente. la piel en estos 
tumores es blanca, más que la de las inmediaciones; parece 
como opaca; al tacto produce una sensación que cuando se 
acostumbra Ja mano, le pone al observador en el caso de poder 
asegurar que el contenido del tumor os pus; en una palabra, 
ofrecen para mi los tumores por congestión un aspecto su i g e -  
neris  que siempre me ayudará mucho cuando tenga que hacer 
su diagnóstico.

Podia confundirse con un lipom a, pues este presenta en mu­
chas ocasiones una verdadera íliicliiacion; pero sus limites 
son bien marcados, so deslizan fácilmente y no son dolorosos 
en su misma masa, sino en regiones niás dislanles, sobretodo 
cuando son muy grandes: ninguna de éstas circunstancias pre­
sentaba el tumor en cuestión.

Tampoco podría decirse que era un cncefaloidei la larga du­
ración y el curso seguido por el tumor cuyo diagnóstico estu­
diamos, la falla de vascularización y de limites bien marcados 
rechazaban esta idea.

¿ Q u é  e s  e s te  T um or? H a s ta  a h o ra ,  y  p ro c e d ie n d o  p o r  e l im in a ­
c ió n , sa b e m o s  lo  q u e  n o  e s ; u n  so lo  s ín to m a  n o s  fa lla b a  q u e  p o r  
sí so lo  l)a s ta  p a r a  c a r a c t e r i z a r l e : e s te  s ín to m a  e r a  e l  frem isse-  
m ent lu ida tique , e se  ru id o  ó v ib ra c ió n  p a r t i c u la r  q u e  p ro d u c e n  
c ie r to s  tu m o re s  a p lic a n d o  la  m a n o  e s le n d id a  so b re  e ) lo s ,  d e  
m a n e r a  q u e  a b ra c e  to d a  s u  s u p e r f ic ie ,  g o lp e a n d o  e n to n c e s  so ­
b r e  e lla  com o c u a n d o  se  h a c e  la  p e rc u s ió n , p e ro  c o n  la  d i f e ­
r e n c ia  q u e  e l  d e d o  q u e d a  u n  m o m e n to  a p lic a d o  d e s p u é s  d e  
p r o d u c ir  é l c h o q u e ;  s e  p ro d u c e  u n a  se n sa c ió n  p a r t i c u l a r ,  in -  
e sp lic a b le , q u e  e s  p re c iso  a p re c ia r  p r á c t ic a m e n te  p a r a  r e ­
c o rd a r la .

E l d ia g n ó s tic o , p u e s ,  q u e d ó  e s ta b le c id o  c o n  so lo  e s te  im p o r -

(1) Cuatro meses después de salir de la Clínica, volvió el enfermo para que le 
viéramos, según se le habla encargado: ios pArpados nuedaban aljfo plegado.s, y 
la conjuntiva tenia caracléres muy análogos á la del lad.q sapo; pnicamenle tas 
glándulas de Meibomio segregaban más que las del otro lado': no dió el menor 
indicio que pudiera hacer temer la repwduccion , lo que no concebimos pueda 
veriQcarse teniendo seguridad de haber estirpado c o m p l r t a m e n l e  e l  cuerpo 
erectil.

(2; La lámina ha sido dibujada por mi amigo y condiscipQlo S f .  Qrogeras.
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tante síntoma, y con las reservas de tales casos, el Dr. Nela- 
lon dijo (]ue era un tum or k idatid ico .

Todavía quiso este profesor profundizar mas el diagnóstico: 
una vez que ya sabia su naturaleza, trató de averiguar cuál 
era el asiento y procedencia del tumor, y si era un solo quiste 
liidatidico ó era nmltiple.

Sábese que los quistes hidatídicos se presentan en algunas 
visceras del vientre, sobro lodo en el hígado, adonde he tenido 
ocasión de observarlos en tres ocasiones; también se desarrollan 
en los riñones; podría, pues, suponerse aquí, que desarrollado 
en el riñon izquierdo, no era imposible apareciera al esterior 
separando los músculos déla región lumbar, cosa que no pare­
ce muy difícil, en atención al modo como están colocados el sa­
cro-lumbar y el dorsal largo. Los riñones estaban en su estado 
normal y no daban lugar a esta suposición.

Algunas veces se desarrollan los quistes hidatídicos en las 
vértebras; pero aqui no podia creerse eso poniue después de 
seis años se hubiera destruido parte de la vértebra, resultando 
una pérdida de sustancia en la columna vertebral.

Resulta, pues, que este tumor se había desarrollado en la 
masa del sacro-lumbar y dorsal largo; cubierta por la aponcu- 
rosis de estos músculos, no podían descubrirse sus limites.

La palpación hizo creer que se trataba de un quiste mullilo- 
bular i)or la sensación de una superlicie mamelonada, como 
hemos dicho en su descripción.

El Sr. Nclalon projiuso abrir estensamentc este tumor para 
dar salida á lashidálidcs, dejando á la supuración el cuidado 
(le destruir el quiste: dijo podria hacerse una punción seguida 
do la inyección de tintura de iodo; pero desistió de esta idea en 
(mnsidefacion á que no hallando salida libre estas hidálides 
después de descompuestas, esponian al enfermo á todas las 
contingencias de una absorción pútrida.

La incisión hecha en el tumor y la espulsion de las hidálides, 
puso eii claro el difícil y buen diagnóstico formado por e! pro­
fesor del hospital de las Clínicas.

Algunas consideraciones sobre la importancia del frem isse -  
m ent hyda lique  dieron por terminada esla importante lección 
clínica, que tuve el gusto de oir al lado de mi antiguo maestro 
el Sr. Soler, que incideiitalmcnto se encontraba en esta popu- 
josa ciudad.

París, 30 de abril de 1860.
Da. CORTEJARKM.V.

S O C IE D A D E S  C I E Í I T I F I C A S .

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

M em o ria  p re sen tad a  a l  concurso de  1 8 5 9  p o r e l LICENCIADO
D. Agustín JIarI a de Ovieta , y premiada con un accésit (Ij.

S i i i e n l r a r  e n  g r a n d e s  ó  m in u c io s o s  d e ta l le s  d e  lo s  t r a b a jo s  
(le  J e n n e r ,  m e  p a r e c e  c o n v e n ie n te  d e te n e r m e  u n  r a to  e n  los 
c a r a c l é r e s  q u e  a s ig n ó  a l  í lu id o  v a c u n o  in o c u la d o  a i  l io m -  
b r e ,  y  e n  e l  p r o c e d e r  n u e  r e c o m e n d ó  p a r a  la  v a c u n a c ió n ;  
o b s e rv a c io n e s  q u e  c o n s id e r a d a s  c o n  re l le x ío ii  y  c o n  la  c a lm a  
(le! ( lu e  so lo  t r a t a  d e  in q u ir i r  l a  v e r d a d  y  m é r i to  l i is íó r ic o s , 
r e v e la n  s in  d u d a  e n  e s te  h o m b r e  u n  g e n io  ly e d i t a d o r  y  u n  
v e r d a d e r o  ta le n to  d e  o b s e rv a c ió n .

S e  h a  d ic h o  q u e  e l  m é r i to  d e  lo s  h o m b r e s  t i e n e  su  s a z ó n  
c o m o  los f r u to s ,  y  q u e  e s  o b r a  so lo  d e l  t ie m p o  e l  q u e  se  
a iiK u ig ü c n  la s  g r a n d e z a s  d e l  g e n io ,  c o n  q u e  a lg u n o s  l ia n  l l e ­
g a d o  á  l a  c e le b r id a d .

E s to  n o  e s  a p l ic a b le  á  .T cnner, e n  c u v a s  o b s e r v a c io n e s  h a y  
u n  v e r d a d e r o  m é r i to  e n  c o n s o n a n c ia  c o n  lo  q u e  l a  n a tu r a le z a  
n o s  d e m u e s t r a  c o n s t a n t e :  a í iu e l lo s  d ic h o s  ó  s u t i le z a s  so lo  
so n  o p o r tu n o s  c u á n d o  s e  r e c u e r d a  e l fa lso  m é r i to ,  c u y a  b a s e  
e s  i 'r c c i ic n tc m e n tc  u n  d e s te l lo  d e  la  im a g in a c ió n  y  (que, sin  
d u d a ,  e le v a  á  a lg u n o s  h o m b r e s  á  u n a  a l t u r a  á  la  ( [u e  n u n c a  
d e b ie r o n  l l e g a r .

P ro s ig u ie n d o  n u e s t r o  r e l a t o ,  a p u n ta r e m o s  t e x tu a lm e n te  
la  d e s c r ip c ió n  q u e  h iz o  J e n n e r  d e l  c o w -p o x  ó  v a c u n a  
in o c u la d a .

;l) Vtíose el número anterior.

The g e m in e  inoculated coic- La vacuna inoculada lejili- 
p o x  is  d ís tingu ished  hy the f o -  raa se distingue por los sign» 
U owing s ings: the vcsicle p r o -  siguientes; la vesícula ques
duced is single and  confined to ---- ' ..........  -  >■
the pu n c tu rc : c e lu la r :  bíuick  
hi'own in  the m id d le :  ¡lu id , 
ír a n s p a r e n t , and colourless lo 
the la s t : concreting in to  á h a rd , 
d a rk  coloured scab a fte r  the 
tw c lfth  day. I f  the flu id  be not 
transparcn l, i t  fo rm s á  decisive

produce es única y lioiiiaú 
al punto de la picadura: celu­
lar: de un azulado pardoii 
el centro: fluida, trasparet̂  
y sin color en lo restante; eos- 
crctándose y endureciendo 
por dentro forma una cosin 
oscura hacia el dia veialf

p r o o f eüher  thu t i t  is  spurious  Si el fluido no es Irasparenle,
or im perfec t.

The general m 'ogress o f  the  
diseaso is  as foÜoiv: the p u n e -  
ture disapears soon a fte r  Ihe 
insertion  o f  Ihe Uinvet: but on  
the tliird  d a y  á m inute in flam cd  
spot becomes v is ib b :  th is  g r a -  
(fually increasses i n s i z e ,  and  
beconies a m anifesté  vesiclo, 
tvhich continúes lo fitl a n t lo be 
bistended ti ll  the ten th  day  ; at 
ti'hicli lim es ü  d isp la is  in  p e r -  
fec tion  the pecu liar tu le . l i s  
shape is c ircu lar, sometimes a  
H ule oval; bvt the m arg in  is
a licays  tc e lllu rn e d , and  necer 
roagfi or ja g g e d ; the centre
dips instead ó j p o in lig  and  is 
lees elevated than the c iixu n fe -  
rence.

In  inocululin  fo r  the vaccine 
d isca se , (he fo llo ir in g  c irenns- 
tanccs should be carc fu lly  a lten -  
ded to.

\ s t .  T ha t the flu id  should  
be laken  beforc the n in th  day.

M ly .  T h a t i t  should be per- 
feethy trans))arent.

Zdly. T ha t i t  not used in -  
m edia te ly , i t  should be dried  
gradua liy  an thoroughhj, befare 
i t  i s la i d b y  fo r  fu tu re u se .

es una prueba decisiva pin 
considerarla como espúrea n 
imperfecta.

La marcha común de li 
vacuna es la siguiente: ¡i 
puntura desaparece proal' 
después do la insercióndel¡ 
láncela : pero al tercer dii 
aparece una pequeña inHanii- 
cion, esla so aumcnla gU' 
(lualmcnle hasta el seslo,y 
se manifiesta una vcsicaíi 
que continúa hincliánilo 
y distendiéndose hasta eidk 
décimo, en el que llegáis 
estado completo de perff> 
cion. Su hechura es circulir. 
algunas veces un poco o\ah* 
da: pero su rnárgen essiea- 
prc bien formada y nai- 
ca áspera ni dentada: eoí' 
centro se deprime como « 
punto, y está menos eleriii 
que en la circuufercucia.

Se han de tener muy pr?’ 
seiiles las circunstancias s- 
guíenles para inocular 
vacuna: ,

1. '̂ Que el íluido sebi'^ 
tomar antes del noveno diJ-

2. ® Que ha de ser penf̂ ' 
tamenle trasparente.

3. ® Que si Jio se usa^ 
mediatamente, se le liaile«*
jar secar gradualmente y 
ta que esté en estado corapK'- 
de sequedad, antes degn*''' 
darlo para el uso. ,,

4. ® Que. la puntura
(le hacer lo más supernc” 
posible, y solamente una f 
cada brazo. ,

I).® Que todo cscesode' ,̂ 
flamacion ([ue sobrevenga.^

k th h j. T h a t Ihe punctures  
should be )nade as superficialy  
as p o sib le , and  no ■more than  
one in  each arm e.

^thhy . T h a t any  excess o f  
in flam ulion  that m a y  arise, -i,.,.
should be repressed by ihe app li- ha de reprimir con apl><̂ '''-L 
catión o f  co ld -ica te r  or co id - nes de agua templada a 
h tio n . una locion emoliente.

Si comparamos ahora esta descripción de la 
inoculada con las varias que se han hecho después j  
observadores moderaos, veremos que en su parte esenf 
se encuentra ya en el trabajo de Jenner cuanto las 
gaciones de tantos aííosjian suministrado á la ciencia: ra , 
evidente para reconocer en el descubridor im talento de 
servacion de primer orden.

No quiere íiccir esto que en todo lo que ha dicho 
haya uniformidad de sentimientos con las opiniones tlcaic 
nos modernos.

A s í ,  im  o b s e r v a d o r  t a n  r e s p e ta b le  c o m o  e l  D r. 
m é d ic o  d e  lo s  h o s p i ta le s  d e  v a r io lo s o s  d e  L o n d r e s ,  no
e n  c a l i f ic a r  d e  e n t e r a m e n t e  e r r ó n e a s  á  la s  t r e s  peopo' 
n e s  q u e  c o n s t i tu y e n  e l f u n d a m e i i ío  d e  la s  id e a s  d e

S o n  e s t a s :  * . ¡g;i
1 .  “ L a  v a c u n a  n o  e s  o t r a  c o s a  q u e  u n a  v iru e la j  o<j

fo rm a  l ig e r a  y  p r im i t iv a .  ¿ú
2 .  ® L a  e r u p c ió n  ó  p ú s t u l a  d e  la  v a c u n a ,  rc c m in ® ^

v i r u e la  d e  o t r o s  t ie m p o s . . í j J
^  a . •___ i_ A . ......................1 ^ií.'* U n a  v i r u e la  e n  u n  s u g e lo  v a c u n a d o  e s  idén tica  

s e g u n d a  v i r u e l a ,  ó  s e c u n d a iú a .

S e g ú n  I 
cion d e  a  
siendo a s í  
poder d e  i 
su s e m e ja ]  

L a s  c o n  
s a n to s , y  
a d e la n te .

G r e g o r j  
J e n n e r , c  
(V a c u n a s  
la p ie l. l i ­
en ({ue s e  
ducido u m  

S i  s e  til 
de la  v a c u  
ciones, s e  
o rg a n iz a c i 
curso r e g í  
im piden 1 
J en n er á  i 

.\ s í e s  q 
y  é p o c a s  s 
p a r a d  b  
p lasm as, 1 

T a n ip o ( 
cas e l p o n  
por h a b e r  
sabido q u i 
al d é c im o  
curso d e h  
c lc a r á c te i  
una v id a  i  
los s e r e s  c 

E l q u e  
io len sa  n  
cpnibalida 
olon_. S i  s( 
oa l ib r a  é 
Jo la  s a i  
l 'a y a  a b sc  
p o r u ñ a  i
y  en p a n  
rarse e s la  
p ica s, V  I 

V a  d c s  
peones q u  
, E m p ies  
los b a s e s  

L e  v e n  
tie in p c 

. estád ísiic; 
‘  'o c u n a ,  ’ 

' ‘a c ita iite  
, P a s a ro  

oe la  Y a c  
'^'^esiiona 

•A p a rei 
D ioriifera 
ía e iin a d f
oo ln an  si. 
l 'fe v e ii id  

E n  n ic  
' e z  e n  
'a c u u a d i  

. E i U S i  
" d n o s v ,  

E n  e s t 
en L ó n d
se n tirse
'^ o u n a .
,  E n  m 
por la  V,
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ociilada iejili* 
: por los signK 
'csícula qiieíí 
ica y limilaiji 
licadura; celii' 
liado pardoe! 
lia, IrasparcDli 
) reslante:cM- 
indureciémlw 
na una cosln 
el dia veinlt. 
es trasparcnlí, 
decisiva pan 

imo espúrea'

común (le li 
siguiente: li 

mrece proon 
inserción deli 

al tercer dia 
iqneña iiiflai!»' 
aumenta gra’ 
ta el seslo, j 
una vesiccti 

liinchandĉ  
se hasta eld» 
que llega i 
lo de perÍK' 
ra es circalar. 
iu poco o\ala- 
árgen es sie®- 
nada y naa- 
entada: eaf 
•ime como 
menos elevaw 
nfercncia. 
ner muy 
ainslanciiis a- 
1 inocular ^

(luido seliat̂  
1 noveno di*' 
de ser perW' 

rente.
no se usa i»* 
se le ha de Oí; 
almcnte 
stado comp- 
Hites degu*''' 
so. i,
puntura 
aás superdcf 
mHute una'

I d ich o  
liónos (leal:

I D r . f i r e r f ;  
r e s ,  no  tiW
■es propos'
13 d e  Jenn'^^-

ir iie la , 

rccnijjlíi^* 

idéntica»'''’

S egún  e l e s p r e s a d o  d o c to r ,  e s t á  e l  e r r o r  e n  l a  c o n s id e r a ­
ción de  a n a lo g ía  q u e  s e  e s ta b le c e  e n t r e  e s to s  d o s  o b je to s , 
siendo a s í  q u e  e n  s u  c o n c e p to ,  s i l a  v a c u n a  t i e n e  e l  s in g u la r  
poder d e  r e s i s t i r  a l  v i r u s  v a r ió l ic o ,  d e p e n d e  e s to ,  n o  d e  s e r  
su sem e jan te , s in o  s u  a n t id o to .

Las c o n s e c u e n c ia s  q u e  d e d u c e  d e  e s te  e s tu d io  s o n  i n t e r e ­
san tes, y  te n d r e m o s  l u g a r  d e  o c u p a m o s  d e  e l la s  m á s  
adelante.

G reg o ry  e s t á  m á s  d u r o  e n  e l  r e p r o c h e  q u e  h a c e  a l  m ism o  
Jen n er, c a lif ic a n d o  d e  i d e a s  r i d i c u l a s  á  la s  q u e  l l a m a  e s te  
«Vacunas im p e d ir la s  e n  s u  d e s a r r o l lo  p o r  la  p r e o c u p a c ió n  d e  
la piel, j  — « V a c u n a s  im p e r f e c ta s  á  c a u s a  d e  la  é p o c a  le ja n a  
en que se  h a  re c o jid o  e l  p u s . »— « V e s íc u la s  ({iie n o  h a n  p r o ­
ducido u n a  l ie b re  c o n s l i l i ic io n a l  b a s t a n t e  in te n s a .»

Si se  t ie n e  e n  c u e n ta  q u e  e n  l a  é p o c a  d e l  d e s c u b r im ie n to  
de la v a c u n a  s e  h a d a n  e n  lo s  a d u l to s  n u m e r o s ís im a s  v a c u n a ­
ciones, se  c o m p r e n d e  b ie n  q u e  a lg u n a s  p ie le s ,  p o r  s u  f u e r z a ,  
Organización e s p e c ia l ,  e t c .  e t c . ,  p r e s e n l á r a n  im  o b s tá c u lo  a l 
curso r e g u la r  d e  la s  p ú s t u l a s ,  c o m o  h a y  t i e r r a s  f u e r te s  q u e  
impiden la  g e r m in a c ió n  d e  lo s  g r a n o s  v e je la le s ,  y  lla m ó  
Jenner á  e s to  e n  s e n t id o  f ig u ra d o  « p re o c u p a c ió n .»

Así es q u e  m u c h o s  o p e r a d o r e s  t r a t a r o n  e n  c a s o s  a n á lo g o s  
y épocas s u c e s iv a s ,  d e  d a r  á  l a  p ie l  l a  s u a v id a d  c o n v e n ie n te  
para el b u e n  é x i to  d e  la  v a c u n a c ió n ,  c o n  e l  u s o  d e  c a t a ­
plasmas, lo c io n e s ,  b a ñ o s ,  e tc .

Tampoco me parece conforme á las ol)scrvacioncs prácti­
cas el poner en duda la existencia de avacunas impeiTcctas 
por haber recojido el pus en una época lejana, > pues es bien 
sabido que el virus vacuno está en su vigor desde cl octavo 
al décimo d ia ; mas después la sujmracion que (produce el 
curso de la pústula, no solo puede, sino que altera realmente 
el carácter especial del Huido vacuno, teniendo este sin duda 
una vida y energía determinadas; ley que es común en lodos 
lossÍTcstíc la crcacióh.

El q u e  la s  v e s íc u la s  o c a s io n e n  u n a  f ie b re  m á s  ó  m e n o s  
iuteasa n o  e s  id e a  d e  J e n n e r .  s in o  d e  s u s  s u c e s o re s ,  p e r o  
combatida p o r  t a n  r e s p e ta b le  p ro fe s o r  d e b e  l l a m a r  la  a t e n ­
ción. Si se  t i e n e  e n  c u e n ta ,  c o m o  d ic e  e l  m is m o , q u e  l a  v a c u ­
os lib ra  d e  la  v i r u e la ,  p r o in o \ i c ü d o  u n a  a l t e r a c ió n  e s p e c ia l  
00 la s a n g r e ,  n o  c a b e  d u d a  ciue p a r a  e llo  e s  n e c e s a r io  q u e  
uaya a b so rc ió n , y  e s te  p a s o  á  lo s  h u m o r e s  o c a s io n a  s ie m p r e ,  
por una in to x ic a c ió n  e s p e c ia l  t a m b ié n ,  f e n ó m e n o s  g e n e r a le s  
y Oü p a r t ic u la r  l a  f i e b r e : t a l  e s  e l  m o d o  c o m o  d e b e  c o n s id e -  
*^csc e s ta  c u e s t ió n  c o n ib r r a o  c o n  la s  le y e s  f is io ló g ic o -p a to ló -  
fucas, y  n o  p u e d e ,  p o r  lo  t a n t o ,  t a c h a r s e  d e  r i d i c u l a .

l a  d e sd e  a h o r a  v e m o s  e n  e l D r. G r e g o r y  u n o  d e  lo s  c a m -  
P*^Qe5que h a  d e  c o m b a t i r  la s  id e a s  d e  s u  c o m p a t r io ta  J e n n e r .
, E m p ieza , c o m o  a d v e r s a r io  d e  t a l e n to ,  in t e n t a n d o  m ina* 
ms bases d e  s u  d o c í r in a .

Ee v e re m o s , t e n a z  e n  su  o p o s ic ió n , in s i s t i r ,  s e g ú n  a y a n z a  
m tiem po, c a d a  v e z  c o n  m á s  b r i o ,  f o r m u l a r e n  i S u o u n a  

. ^E idística d e  vario loso .^  e n  c o n t r a  d e  la s  v i r tu d e s  d e  la  
acuna, y  c o n c lu ir  d e s p u é s  s u  t a r e a  d e  u u  m o d o  e q u ív o c o  y  

'a n la u te .
, P asaron , s in  e m b a r g o ,  m u c h o s  a n o s  e n  lo s  q u e  e l  tr iu n fo  
c la v a c u n a c ió n  p a r e c ía  c o m p le to ,  y n o  s e  h iz o ,  p o r  lo  ta n to ,  
uestionahlc s u  p o d e r  p r e s e r v a t iv o .

A parecía d e  c u a n d o  e n  c u a n d o  e p id e m ia s  m á s  ó  m enos, 
o u ife ra s , s u c im ib ia n  á  e l la s  g r a n  n ü in c r o  d e  p e r s o n a s  n o  

. m inadas, y  s e  v e ia n  c o n q i le la n ie n te  g a r a n t id o s  lo s  q u e  lo  
lian sido , l l e n a s  a s í  d e  u n a  a b s o lu ta  c o n f ia n z a  la s  fa m ilia s  

prevenidas,
n m edio  d e  e s ta  ju s t i f ic a d a  s e g u r id a d  s e  v ió  p o r  n r i in e r a  

\ar., SGC a ta c a d o s  d e  í a  v i r u e la  d o s  in d iv id u o s
^m inados.

\i,ir!^ m u r ie ro n  d e  v i r u e la  e n  C o p e n h a g u e  c in c o  in d i-
vacunados.

en m ism o  a n o  a p a r e c ió  u n a  e p id e m ia  d e  v a v io lo id e s  
^ u i h '  I m u c h o s  v a c u n a d o s ,  y  e m p e z a r o n  y a  á  p r e -  
'A cun^ te m o re s  a c e r c a  d e  l a  v i r t u d  p r e s e r v a t iv a  d e  la

r,cir s e  c o n f irm a ro n  o t r a s  t r e s  m u e r t e s  e n  v a c u n a d o s ,  
'a n o lo id e s .

E n  1 8 1 9  y a  n o  f u e r o n  s o la s  l a s  v a r io lo id e s ;  s e  o b s e r v a r o n  
e n  v a c u n a d o s  v e r d a d e r a s  v i r u e l a s .

E n  1 8 2 o , e n  C o p e n h a g u e ,  e n  O d e n s s e ,  A a i i ro s ,  S k ie ts k in  
y  o t r o s  p u n to s  a p a r e c i e r o n  m u c h o s  c a s o s  d e  v i r u e la s  e n  v a ­
c u n a d o s ,  y  s e  r e p i t i e r o n  d e s p u é s  c a s o s  a n á lo g o s  e n  v a r ia s  
e p id e m ia s  q u e  a p a r e c i e r o n  e n  d is t in to s  p u e b lo s  d e  E u r o p a .

C o n  o b s e r v a c io n e s  t a n  r e p e t i d a s ,  t a n  m a n if ie ? ta s  y  t a n  
e v id e n te s ,  lo s  m á s  a r d i e n t e s  d e f e n s o r e s  d e  l a  v a c u n a  s e  s o r ­
p r e n d e n ,  o b s e r v a n ,  e s tu d i a n ,  v a c i la n ,  y ,  á  p e s a r  d e  g r a n d e s  
a u to r id a d e s  c ie n t í f ic a s  q u e  s o s t ie n e n  e l  tro n o  d e  J e n n e r  í¡u e  
s e  c o n m u e v e ,  o p in a n ,  s ig u ie n d o  l a  e v id e n c ia  d e  lo s  h e c h o s ,  
q u e  la  v a c u n a  c o n s e r v a n d o  s u  p o d e r  p r e s e r v a t iv o ,  p i e r d e  e n  
o c a s io n e s  c o n  c l  t ie m p o  e s te  , h a c ié n d o s e  d e  a b s o lu to  t e m ­
p o r a r io .

E l  c o n flic to  q u e  h a h i a  o c u r r id o  e n to n c e s  e r a  d ig n o  d e l  
m a y o r  e s tu d io  y  e x a m e n .

L o s  e s p í r i tu s  q u e  s e  p u e d e n  l l a m a r  l i g e r o s , e m p e z a r o n  á  
d e s c o n f ia r  d e  la s  v i r t u d e s ,  a n t e s  p a r a  e llo s  t a n  p a t e n t e s ,  d e  
la  v a c u n a .  A p a r e c ía  l a  d e s c o n f ia n z a  c ie n t í f ic a ,  c o m o  a s o m a  
e l d e s v ío  p e r s o n a l ,  c u a n d o  u n  h o m b r e  e n  la  f o r tu n a  y  a l  
q u e  s e  le  l i a  q u e m a d o  in c ie n s o  l a r g o  t ie m p o ,  e n t r a  e n  e l  
p e r ío d o  o c a s o  d e  s u  p o d e r .

• O t r o s  m á s  g r a v e s  y  c o n s e c u e n te s  p e r m a n e c ie r o n  f i rm e s  
e n  s u s  p r im e r a s  c o n v ic c io n e s :  a t r i h u i a i i  e s to s  r e s u l ta d o s  á  
m a la s  é  im p c iT e c la s  v a c u n a c io n e s .

P e r o  Im h o  h o m b r e s  e n  la  c ie n c ia  q u e ,  o b s e r v a d o r e s  d e  
lo s  h e c h o s  y  a c a t a n d o  ia  v e r d a d  a n t e  lo d o , c r e y e r o n  d e b e r  
p o n e r  á  p r u e b a  e s t a  c u e s t ió n  á  p e s a r  d e l  c o n v c n c i in ic n lo  a n ­
t e r i o r  q u e  tu v ie r o n .

D e  ac[u í s u r j ió  l a  id e a  d e  l a s  r e v a c u n a c io n e s .
E s t a  o p e ra c ió n  c i r c im s c r ib ia  y a ,  l im i ta b a  e l  p o d e r  d e  la  

v a c u n a ;  p e r o  s i s u s  e fe c to s  c o r r e s p o n d ía n  a l  p e n s a m ie n to ,  
e r a  n e c e s a r io  a c e p ta r lo s .

L a  m e d ic in a ,  c i e n c ia  c u y o  o b je to  e s  c u id a r  á  la  h u m a n i ­
d a d ,  c u r a r  s u s  s u f r im ie n to s  c u a n d o  p u e d e ,  c o n s o la r  c u a n d o  
e s  im p o te n t e ,  d e b e  t a m b ié n  a d m i t i r ,  e n  b ie n  d e  l a  m is m a  
h u m a n i d a d ,  c u a n to  l a  c s p e r ie n c ia  y  ios h e c h o s  b ie n  i n t e r ­
p r e ta d o s  la  o f r e z c a n  c o m o  n e c e s a r io  d e  m o d if ic a r s e .

l i n a  c u e s t ió n  g r a v e ,  s e r i a ,  h a  d e  c le v a r .s e  e n  m c (iiq  d é  
e s to s  e s p e r im e n to s ,  y  fo rm u la d a  p o r  h o m b r e s  c u y a  o p in ió n , 
h o n r a d e z  y  p r á c t i c a  s o n  ju s t a m e n t e  a c a t a d a s  e n  e l  m u n d o  
c ie n t í f ic o ,  h a  d e  c o n m o v e r  lo s  e s p í r i t u s  y a  a lg o  p r e o c u p a d o s  
p o r  la  a p a r ic ió n  d e  t r a b a jo s  e s ta d ís t ic o s  y  o tro s  m á s  ó m e n o s  
im p o r ta n te s ,  c o n t r a r io s  lA o s  y  o t r o s  á  l a  v a c u n a c ió n .

« L a  v a c u n a  h a  h e c h o  y a  s u  t ie m p o ,»  d i c e l a  v o z  e lo c u e n te  
d e  M r . T r o u s s e a u .

« L o s  h e c h o s  n o s  p r u e b a n  e l  l im i ta d o  p o d e r  d e  la  v a c u n a ,»  
c s c la in a  G r e g o r y .

P e r o  n o  n o s  a n t ic ip e m o s  e n  t a n  d if íc il  m a t e r i a ,  y  d ig a m o s  
a lg o  d e  la s  r e v a c u n a c io n e s .

L a  r e v a c u n a c ió n ,  t r a í d a  a l  t e r r e n o  d e  la  p r á c t i c a  y  d e  la  
e s p e r ie n c ia ,  e n  m e d io  d e  e s t a  a g i t a c i ó n ,  i b a  á  s ig n if ic a r  
m u c h o  m á s  d e  lo  q u e  á  p r im e r a  v i s t a  p a r e c í a : i b a  á  c o m ­
p r o b a r s e  s i la  v a c u n a  m o d if ic a b a  ó n o  e l  o r g a n is m o  h u m a n o  
d e  im  m o d o  p e r m a n e n te ,  te m p o r a r io  ó  f u g a z :  i b a  á  d e m o s ­
t r a r s e  s i  l a  v a c u n a ,  p o r q u e  d e  e l l a  s e  e x i j ia  ( ju iz á s  m a s  d e  
lo  q u e  p o (iia , d e b i e r a  ó  n o  c a e r  e n  u n  d e s c r é d i to  c o m p le to :  
ib a  á  v e n t i la r s e  si l a  v a c u n a  p o d ía  s o s te n e r s e  a n t e  s u  a n t i ­
g u a  r iv a l  l a  in o c u la c ió n  v a r io lo s a ,  e m b le m a  q u e  d e  n u e v o  s e  
d e s p le g a b a  p o r  h u e s te s  d e  g r a n  v a l í a :  i i ia  á  e c o n o m iz a r ,  á  
l i b r a r  n u e v a s  v íc t im a s  d e  la s  e p id e m ia s  s u c e s i v a s : i l ia  á  
v o lv e r  á  lo s  in d iv id u o s ,  á  l a s  fa m il ia s ,  l a  t r a n q u i l i d a d  q u e  
e m p e z a b a  á  t u r b a r s e  s é r i a m e n tc  a n t e  la s  in v a s io n e s  d e  la  
e n f e r m e d a d  e n  lo s  v a c u n a d o s :  ib a  á  c o n f i r m a r  á  e s to s  ú l t i ­
m o s  s u  e s ta d o  d e  d e f e n s a  ó  d e b i l id a d  a n t e  s u  c n e i i i ig o ,  y  
g a r a n t i z a r lo s  p a r a  c l p o r v e n i r .  _  . • ,  ,

L a  p r im e r a  id e a  d e  r e v a c u n a c ió n  o c u r r ió  p o r  c u r io s id a d  
a l  c o n d e  B . ,  s e g im  r e f i e r e  I lu f f e la n d .

S e  v a c u n ó  p o r  p r i m e r a  v e z  e n  1 8 0 2 ,  y  tu v o  u n a  v a c u ­
n a  c o m p le ta .

S e  r e v a c u n ó  d e s d e  e n to n c e s  to d o s  lo s  a n o s .
D e  1 8 0 5  á  1811  l a  o p e r a c ió n  n o  d ió  r e s u l t a d o ;  p c r o e n l a  

d e  1 8 1 2  a p a r e c ie r o n  p ú s tu l a s  le g í t im a s .

Ayuntamiento de Madrid
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R e p e tid o s  lo s  e n s a y o s  h a s t a  1 8 1 9  lu c r o n  s in  r e s u l ta d o ;  e n  
e s te  ú l t im o  a n o  tu v o  p ú s tu la s  q u e  a b o r ta r o n  e n  l a  p r im e r a  
s e m a n a .

A lg ú n  t ie m p o  d e s p u é s  s e  h ic ie ro n  a l g u n a s  t e n t a t i v a s  
a i s la d a s .

P e r o  M r . I l a r d e r  e n  4 8 2 3  p r e s e n tó  á  l a  c ie n c ia  e s ta  c u e s ­
t ió n  y - l a  d e s a r r o l ló  e n  s u  v e r d a d e r o  t e r r e n o ,  s u p o n ie n d o  
c o n v e n ie n te  e s ta  o p e r a c ió n  p a r a  p r o b a r  la  s u s c e p t ib i l id a d  
in d iv id u a l .

L a  A le m a n ia ,  q u e  e s  u n a  n a c ió n  f ilo só fic a  y  e s p i r i tu a l ,  fu é  
l a  n u e  r e s p o n d ió  c o n  a r d o r  á  e s ta  id e a  f e c u n d a ,  y  a l  e co  
d e  lo s  s a b io s  s e  lle v ó  á  p r á c t ic a - e n  g r a n d e  e s c a la  e s fe  p e n s a ­
m ie n to ,  r e v a c u n a n d o  lo s  e jé r c i to s  d e s d e  1 8 3 1 .

N o  h a y  p r o f e s o r  q u e  d e s e é  c o n o c e r  a lg o  e s t a  c u e s t ió n ,  q u e  
n o  h a y a  v is to  lo s  c u a d ro s  e s ta d ís t ic o s  q u e  lo s  d ia r io s  m é d ic o s  
h a n  o f re c id o  á  s u s  le c to re s  d u r a n t e  a q u e l  p e r í o d o ,  y  s e r ía  
so lo  u n  o b je to  d o  c u r io s id a d  f a t i g a n te  e l  t r a s c r ib i r lo s  a q u í .

M e  l im i ta r é  p o r  lo  ta n to  á  c o p ia r  e l  e s ta d o  d e  r e v a c u n a c io ­
n e s  d e l e j é r c i to  p r u s ia n o  e n  1 8 5 8 , h a b ie n d o  e n t r e  e s te ,  lo s  
a n te r io r e s  y  s u c e s iv o s  u n a  c o m p le ta  u n ifo rm id a d . L a  m is m a  
c o n f o r m id a d  e x i s t e  e n  la s  r e v a c u n a c io n e s  q u e  e n  v a r io s  
p un los_{ le  E s p a ñ a ,  e n  s u  e jé r c i to ,  e n  la s  p r a c t i c a d a s  p o r  m is  
c o m p a ñ e r o s .y  p o r  m í m is m o  lle v o  o b s e r v a d a s ,  ó  h e  p o d id o  
b a c e r m e  c o n  n o ta s  ó n o t ic ia s  d ig n a s  d e  fé .

S ie m p r e  s e  o b s e r v a  q u e  e s  iiiip o s il i le , a b s o lu ta m e n te  im ­
p o s ib le ,  e s t a b le c e r  a  p r i o r i  e n  q u é  in d iv id u o  t e n d r á  l a  r e ­
v a c u n a c ió n  u n  r e s u l t a d o  c o m p le to .

L o  q u e  lle v o  o b s e r v a d o  d e s d e  e l  a í ío  4 8 5 2  h a s ta  e l p r e ­
s e n te  e s ,  q u e j a s  r c v a c im a c io n e s  n o  d a n  r e s u l t a d o  h a s ta  los 
c in c o  ó s e is  a ñ o s ; d e s d e  e s t a  e d a d  h a s t a  lo s  d ie z  ó  d o c e  se  
v e n  a lg u n o s ,  y . y a  p r o g r e s iv a m e n te  a u m e n tá n d o s e  e l  é x i to  
h a s t a  lo s  v e in t ic in c o  ó  t r e i n t a  a ñ o s .  E s  y a  m e n o r  e l n ú m e r o  
d e  lo s  e n  q u e  l a  r e v a c u n a c ió n  d a  r e s u l ta d o  c o m p le to  d e s d e  
e s t a  e d a d  h a s t a  lo s  c u a r e n t a  ó  c u a r e n t a  y  c in c o ,  y  d e s d e  
e s ta  h a s ta  s e s e n t a  á  s e te n ta  s e  a u m e n ta  d e  n u e v o  l a  p r o p o r ­
c ió n  d e l  d e s a r r o l lo  d e  p ú s tu l a s  c o m p le ta s .

N o  s e r é  y o  ( ju ie n  t e n g a  l a  p r e tc n s ió n  d e  e s c u d r iñ a r  la  
r a z ó n  d e  lo s  h e c h o s ,  n i  a s e g u r a r  ( ju e  s e  d e s e n v o lv e r á n  s ie m ­
p r e  e n  ia  m is m a  g r a d u a c ió n  y  f o r m a :  m e  l im ito  á  e s c r ib i r  
c o n  c o n c ie n c ia  lo  q u e  lo s  h e c h o s  m e  h a n  m a n i f e s ta d o .

(Se continuará.)

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Olro leracjio m is contra el tétano.— Dos descubrimientos anatómicos.— Desar­

ticulación coxo-íemoral y amputaciones secundarias.— Fin de la cuestión del 

iodismo. — Discusión sobre la cinconina. — Laringoscopia. — Daños de nueva 
invención.

C o m o  h a s t a  e l  p r e s e n t e ,  s ig u e  e l té ta n o  t a n  in c u r a b le  
-com o a n te s  d e  a s p i r a r  á  s u  c u ra c ió n  p o r  m e d io  d e l  c lo ro fo r ­
m o ,  d e  la  c u r a r a ,  e t c . ; c o n t in ú a n  lo s  h o m b r e s  d e  n u e s t r a  
ju ’ü fe s io n  c u  sil f a e n a  d e  b u s c a r  a lg o  q u e  c o r r i j a  t a n  fo rm i­
d a b le  p a d e c im ie n to ,  s in  d e s a le n ta r s e  p o r  Jo v a n o  d e  s u s  
l a r c a s .  ;Y  á  q u é  m e d io s  r e c u r r e  e l  in g e n io  t e r a p é u t ic o ! —  
V é a s e  c ó m o  l ia  lo g r a d o  r e c ie n te m e n te  u n a  c u r a c ió n  e l d o c to r  
P c s c b e u x ,  p r a c t ic o  m o d e s to  q u e  e je r c e  e n  u n a  p ro v in c ia  d e  
r  r a n c ia  , s e g im  l ia  a n u n c ia d o  á  la  S o c ie d a d  d e  c i r u j ía .

I la l i i é n d o s c  c a id o  u n a  c h im e n e a  d e  la d r i l lo s  s o b r e  u n a  
j io h rc  m u j e r ,  l a  p r o d u jo  u n a  e s te n s a  i ie r id a  e n  la  p ie l  d e  la  
c a b e z a , q u e  s e  c u r ó  p r o n t o , y  u n a  f r a c tu r a  d e  a m b o s  
h u e s o s  d e  l a  p i e r n a ,  c o m p lic a d a  c o n  h e r id a .  T o d o  ii ia  b ie n , 
c u a n d o  a l  e m p e z a r  la  t e r c e r a  s e m a n a  s o b r e v ie n e  t r i s n m s ,  
lu e g o  o p is lo ío Q o s , y  e n  íin ,_  d is f a g ia  c o m p le ta .  E n  v a n o  se  
e n s a y a r o n  d u r a n t e  c in c o  d ia s  to d a s  la s  m e d ic a c io n e s  m á s  
r e c o m e n d a d a s :  h a l l á b a s e  y a  la  e n f e r m a  m o r ib u n d a ,  c u a n d o  
o c u r r ió  a l  S r .  P e s c h c i ix  p r a c t i c a r  e n  la  l ín e a  m e d ia  d e  la  
n u c a  u n a  in y e c c ió n  s u b c u t á n e a  d e  s u lfa to  d e  a t r o p in a  ( im a  
p a r t e  p a r a  4 0 0  d e  a g u a ) ,  e m p le a n d o  e n  e s to  d o s  te r c e r a s  
p a r t e s  d e l  c o n te n id o  e n  la  j e r in g u i l l a  d e  P r a v a z .  M u v  n o ta -  
!)le s  fu e ro n  lo s  s ín to m a s  d e  e n v e n e n a m ie n to  a l r ó p ic o  ( l i i r a n tc

d o c e  h o r a s  ( s e q u e d a d  d e  la  b o c a  y  d e  l a  g a r g a n t a ,  midria- 
s i s ,  d e l i r io ,  a lu c in a c io n e s ,  e t c . ) ;  p e r o  a l  c a b o  d e  e se  tiempo 
lo s  a c c id e n te s  te tá n ic o s  h a b la n  d e s a p a r e c i d o , l a  degludoo 
s e  h iz o  m á s  f á c i l ,  y  a p e n a s  q n e d a l i a n  l ig e r o s  r e s to s  derla- 
d e z .  U n a  n u e v a  in y e c c ió n  p o r  la  n o c h e  d is ip ó  lo  poco (íuiin y e c c ió n  p o r  la  n o c h e  d is ip ó  lo  poco (|ui 
r e s t a b a  d e l  t é ta n o .  —  C u a n d o  s e  h a  le id o  e s t a  n o ta  á b 
m e n c io n a d a  S o c ie d a d , I ia h ia  t r a s c u r r id o  y a  u n a  sem an a  su 
m a n if e s ta r s e  e l  m e n o r  s ín to m a  t e t á n i c o ; * n tá s  p o r  desgracá 
h a  s id o  a i ju c l la  m u je r  a c o m e t id a  d e  u n a  p u lm o n ía  doble que 
t e n ia  á  la  s a z ó n  e n  p e l ig r o  s u s  d ia s .

N i u n a  g o lo n d r in a  h a c e  v e r a n o ,  c o m o  s n e lc  d ec irse , d¡ 
e s ta  o l is e rv a c io n  e s  t a n  c o m p le ta  c o m o  c o n v e n d r ía  pan 
p o n e r  g r a n d e s  e s p e r a n z a s  e n  la s  in v e c c io n e s  d e  sulfato 
a t r o p i n a ; p e r o  e l c a s o  e s  q u e  s e  ím r la  e l  té ta n o  de los 
o tro s  r e c u r s o s  t e r a p é u t i c o s ,  y  p o r  lo  t a n to  d e b e  te n e rse  eílí 
m u y  e n  c u e n ta .  R e c o m e n d a m o s  s u  e n s a y o  á  n u e s tro s  cora- 
p r o íé s o r c s , p a r t i c u l a r m e n t e  á  lo s  q u e  e je r c e n  e n  la s  islas d« 
C u b a  y  E u e r to - R ic o ,  d o n d e  la s  o c a s io n e s  a b u n d a n  y  es fácil 
c o m p r o b a r  e n  c o r to  t ie m p o  la s  le g í t im a s  v i r tu d e s  anlileú- 
n ic a s  d e  e s a  s a l .  M u c h o  le s  a g r a d e c e r ía m o s  q u e  n o s  diera 
c u e n ta  d e  s u s  e n s a y o s .

— A  p r im e r a  v is ta  p a r e c e  q u e  e n  a n a to m ía  n a d a  delic 
q u e d a r  ( |i i c  d e s c u b r i r  a l  m in u c io s o  e s p í r i tu  a n a l í t ic o  de  efl« 
t i e m p o s ,  y  q u e  n o  h a b r á  p o r  lo  ta n to  c o s a  e n  e l  c u e rp o  ta­
m a ñ o  q u e  s e  h a v a  e s c a p a d o  a l  e s c a lp e lo  d e l  d i s e c to r ,  
in y e c c io n e s  y  s o b re to d o  á  su  m ic r o s c o p io ,  p o r  c u y o  
e s tu d ia  la s  c é lu la s  e n  t o d a s  s u s  e v o lu c io n e s ,  lo s  núcleos y 
la s  m á s  d e l ic a d a s  f ib r a s .  Y s in  e m i i a r g o , t a n  rodeado  k  
d i i ic u l ta d e s  s e  h a l l a  e l  e s tu d io  d e  n u e s t r o  jiro p io  s e r ,  tanlOí 
m is te r io s  e n c ie r r a  n u e s t r a  n a t u r a l e z a ,  q u e  c a d a  momead 
s e  d e s c u b r e n  c o sa s  n u e v a s ,  e n g r a n d e c ie n d o  a s í  s u  campo 1* 
a n a t o m í a  / irn i. — ¡ Q u ié n  n o s  h a b i a  d e  d e c i r ,  p o r  ejeniplt '̂ 
q u e  e n  e l  s u e lo  d e  la  p e ( ( u e ñ a  p é l v i s , in m e d ia ta m e n te
d e la n te  d e l  v é r t ic e  d e l  c o x is ,  h a y  u n a  g lá n d u la  q u e  acabailí
--------- --------------- ’  .................... ). fa ’d e s c u b r i r  e l  c a te d r á t ic o  L i i s c h k a  ( d e  T u b in g a ) ,  l a  c u a l es* 

p r e s u m ir  q u e  a r r o je  a l g u n a  In z  s o b r e  c i e r t a s  cuestiones 
e m b r io g e n ia  y  d e  a n a to m ía  p a to ló g ic a !  —  M ie n tr a s  susiisf' 
l l e g a n  á  p o n e r s e  m á s  e n  c la t’o ,  s é p a s e  q u e  e s t a  g lándula  ^ 
c o n s t a n t e , i m p a r , d e l  t a n ia i io  d e  u n  g u i s a n t e , o v a l , de col3f 
a m a r i l l o - r o j i z o ; q u e  s e  h a l l a  s i t u a d a  e n  u n a  e s p e c ie  de 
t i e r a  m e d ia  c o m p r e n d id a  e n t r e  la s  d o s  in s e rc io n e s  tendinosi' 
d e l  e l e v a d o r  d c l  a n o  á  l a  c u a r t a  p ie z a  d e l  c ó x i s ,  cobied* 
p o r  d e la n te  c o n  lo s  m a n o jo s  d e l  r e t r a c t o r  d c l  a n o  (dependen­
c ia  d e l e l e v a d o r )  y  p o r  s u  a p o n e u r o s i s ,  c o rre sp o n d ie n d o  
d e t r á s  á  la  in s e r c ió n  c o x íg e a  d c l  c s l in tc v  a n a l .  Despojando^ 
d e  Ja g r a s a  q u e  la  r o d e a  s e  d e s c u b r e  p e r f e c t a m e n te ,  Y
f a l l á r s e l a  c o m p u e s ta  d e  c in c o  á  s e is  g r a n u la c io n e s ,  arrac'* 
m a d a ^  á  lo s  d e l ic a d o s  r a m o s  d e  la  a r t e r i a  s a c r a  m e d ia , deiiiiuuiio ci ¡\Jo lamuji uu ici cUUJiiii saciu mt'ui"' '
t a m a ñ o  d e  q n  g r a n o  d e  m ijo  ^  r e u n id a s  \ m -  te jid o  « 1
E l p a r é n q i i im a  d e  e s ta  g lá n d u la  e s  d e  u n a  c o n s is te n c ia  foo; 
s id e ra l i le .  ¿ P a r a  q u é  e h  e s te  s i t io  m á s  d e ta l le s  anatóm if'^ ' 
L a  d e ja m o s  p a r a  n u e s t r o  q u e r id o  a m ig o  e l D r. D. 
F o u r q u e t ,  q u e  ia  e s tu d i a r á  d e  s e g u r o  m in u c io s a m e n te  y y*' 
e l e s m e ro  q u e  t ie n e  d e  c o s tu m b r e .  S e  e s c a p a  y a  es ta  
d i i la  d e  lo s  p e r ió d ic o s  p a r a  e m b u t i r s e  e n  e l  l u g a r  c o r r c . 'P  
d ie n te  d e  lo s  l ib ro s  d e  a n a to m ía .

M
cu l)i

lá s  s in g u la r id a d  o f r e c e  y  m a y o r  im p o r ta n c ia  e l  otro 
r im ie n lo a n a tó m ic o .  E n  ñ o v ie m li r e  d e  ISoO entregó el híí’

b i l  a n a tó m ic o  S r .  S u c í ju c t  u n  p lie g o  c e r r a d o  ú  la  Acadeií 
d e  m e d ic in a  d e  P a r í s , y  o tro  e l  2 7  d e  m a rz o  ú ltim o , los 
le s  n o  h a b ía n  d e  a b r i r s e  b a s ta  q u e  é l  lo  d i j e r a .  IJogacIo  el 
d e  d e s c u b r i r  lo s  m is te r io s  e n  a q u e l lo s  p lie g o s  c n e e rrad o s . ■ 
a b r ie r o n  e n  la  s e s ió n  d e  4 7  d e  a b r i l  ú l t i m o ,  y  re s u lta  
m e n o s  q u e  e l  d e s c u b r im ie n to  d e  c o m u n ic a c io n e s  d ire c ia ? ' 
r e l a t iv a m e n te  m u y  c s te n s a s  e n t r e  e l s i s te m a  v en o so  y el > 
t e r i a U  s o b r e to d o  e n  la  c a r a  y  a l r e d e d o r  d e  la s  geande? ^  
t ic u la c io n e s .  ¿ Q u é  a p o s ta m o s " á  q u e  s i a h o r a  d a  p o r  a h í, 11^ 
á  d e r r u m b a r s e  " ••...... i - - : - : - . . . -  .ir. i« n r c i i i .á  p e d a z o s  e l  d e s c u b r im ie n to  d e  la  
c io n  d e  l a  s a n g r e  q u e  p a r e c ía  h a b e r  c o m p le ta d o  
¡ T a n  m o v e d iz o  c o m o  to d o  e s to  e s  e l  t e r r e n o  q u e
N o  e s te m o s  d e m a s ia d o  o rg u llo s o s  c o n  n u e s t r o  s a b e r ,  ni 
e n  a q u e l lo s  p u n to s  q u e  p a r e c e  m á s  s ó l id a m e n te  
d o .— í l a y ,  s e g ú n  e l  r e f e r id o  a n a tó m ic o ,  a lre d e d o r  dc
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m ía, midria- 
de ese tiempo 
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nía doble qiK
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miembros superiores é inferiores, en los codos y en las rodi­
llas, en los pies y en las manos, arterias que comunican con 
las venas cefálicas, basílicas y safenas, por vasos que ?jo son 
capilares, constituyendo un tránsito de estas arterias á estas 
venas, más cstenso y fácil que en otros puntos de los miem­
bros. Y análogas coiñunicaciones existen en la cabeza, entre 
las arterias faciales, oftálmicas y auriculares, y las venas 
faciales, meníngeas medias y  auriculares.—Por estos vasos 
especiales de los miembros y de la cabeza, se efectúa una 
circulación de sangre, intermitente y en relación con la abim- 
daocia de las corrientes arteriales. May por lo tanto en los 
miembros y en la cabeza dos circulaciones: una nutritiva, 
constante y siempre igual, y la otra derivativa, nula á veces 
y en otras ocasiones muy abundante.—Esto se entiende 
por ahora, y mientras se enreda más cl hilo que circiilar- 
raenle rodeaba hasta aquí la devanadera de Ilarvco.

A su tiempo daremos noticias más amplias solire esta no­
vedad anatómica, que ha pasado, á informe del Sr. Uoliin.

—Una grave cuestión de cirujía está ocupando á las dos 
.Ucademias de ciencias y de medicina de París, llevada á su 
seno por clD r. Julio Uóux, primer cirujano en jefe de la 
marina en Tolon: de presumir es que dé motivo á prolijas é 
importantísimas discusiones, y lá cinijía práctica reporte de 
ella Utilísimos resultados.—Este cirujano se ha ocupado en 
una Memoria de la desarticulación coxo-femoral y de las 
anipiitacioncs secundarias, fundándose en curiosos datos 
recojidos durante la guerra de Italia, volviendo á suscitar 
ro antigua cuestión relativa al sitio de elección de las ampu­
taciones secundarias, y ventilando si deben hacerse por la 
continuidad ó por la contigüidad en los casos de licridas de 
armas de fuego, cuando los proyectiles hayan roto cl hueso. 
Sostiene el Sr. Roux, con razones de mucha fuerza, que 
cuando hay necesidad de la aniputacion secundaria, en 
casos tales debe practicarse siempre separando el miem­
bro herido por su articulación superior, de forma que el 
bueso salga por completo, aun cuando la lesión esté en 
sus tercios medio ó inferior, y se funda en que tales heridas 
ucl hueso llevan casi siempre en pos la osteo-mielitis de su 
íoialidad.

En su dictamen, nada se adelanta amputando por la conti­
nuidad, en razón á que la parte de hueso que se de,ja está 
enferma como la que se separa, quebrantándose, por lo tan- 

un precepto quirúrjico esencialísirao: cl de cortar por la 
Pnrte sana.—De forma que aim suponiendo una herida con 
HUebrantamiento mayor o menor del hueso en los cóndilos del 
numero ó del fémur, hay que desarticular por el hombro ó la 
Mera, en vez de amputar por la continuidad entre la par- 
c lisiada y las referiilas articulaciones. Cita en apoyo de su 
^ Inna  hechos notables, y aduce buenas razones ciíyo valor 

a conocer la discusión ya comenzada, y  de la cual nos 
^^nreinos en tiempo oportuno.

noy basta á nuestro intento informar del suceso cicn- 
. ; presentar los términos de la cuestión que debate la
• bernia de medicina de París. Concretémoslos algo más 
esbl 1 comprendidos por todos. El Sr. Uoux
„ pblecc: 1.? que después de ima herida de arma de fuego 
J I nn na exijido la amputación primitiva, cuando la fractura 
jĵ i nneso no se consolida aunque se haya seguido un trata- 
Cüv /^nional, es que ha sobrevenido” una osteo-mielitis, 

afección se ha estendido á la totalidad del hueso; y 
^  que en estas especiales circunstancias no debe reciirrir- 
cion ^  ^niputacion por la continuidad, sino á  la desarticula- 

separar de un modo seguro toda la parte

dato* ' '̂^nremqs pasar á otro asunto sin ofrecer aquí algunos 
nia l r ^^ndísticos presentados por el Sr. Hoiix en apoyo del 
ciienir̂ '* • de la sección de los huesos cuando ya se cn- 

Anfp^ j'nvadidos por la osteo-mielitis. 
cuto p ne admitir él los principios que ahora sostiene, cje- 
anjpni? de sus colegas del hospital de Tolon o
4 (É secundarias por la continuidad {1 de pierna y
en J®) > nvás 5 resecciones del liombro y 1 del peroné, 

y casos, y hubo 5 defuaciones y 2 recidivas después

de la resección del hombro que exijieron la desarticulación, 
curándose estos enfermos — Pues bien, ayudado por el 
Sr. Arland, emprendió después una nueva serie de observa­
ciones, en las cuales se ejecutó desde luego la desarticula­
ción del hueso; y siendo 22 las ejecutadas (entro ellas 4 
desarticulaciones coxo-femorales, 15 del hombro, 1 déla  
rodilla y 5 tibio-tarsianas), todas tuvieron un resultado feliz.

Si cierta es semejante estadística, y debemos creerlo, for­
zoso será reconocer que no tiene réplica. — Esperemos con 
todo el resultado de la discusión, empezada ya, y en la cual 
han tomado los primeros parte los Sres. Legonest y Larrey.

—Todo tiene im término en cl mundo, y preciso era que 
acabase también la cuestión del io d ism o  provocada por el 
Sr. Itilliet, de Genova. Tras de una discusión tan prolija, 
parece quedar averiguado que no puede incluirse la pala­
bra en el yocabiilario de las dolencias humanas, ni compren­
derse en un cuadro npsológico de las enfermedades como un 
padecimiento general. Queda pues el io d ism o  en la catego­
ría de los hechos aislados y raros, mal definidos y de difícil 
csplicacion.

Mas en cambio se ha puesto fuera de duda (y esto algo 
vale) el hecho, de antiguo conocido, de que los medica­
mentos suelen obrar con mayor energía á dósis refractas que 
á grandes dósis. De algo halda de servir la disensión acadé­
mica respecto al iodo. Apresurémonos sin embargo á salir de 
este terreno. antes que el Dr. Nimez, ú otro de los aficiona­
dos á las dósis infinitesimales, utilice la idea en su provecho 
dándola tan asombrosa ductilidad como acostumbran. Ya 
nos califican de semi-homeópatas porque somos vitalistas, y 
si cedemos un tanto cuanto en el asunto do las diluciones y 
el correspondiente m e n e o ,  acabarán por reputarnos como 
hahnemannianos hechos y derechos.

—También pasó la cuestión de la cinconina. ¿Qué ha re­
sultado por íiu? ¿Es mejor que la quinina! ¿La iguala siquie­
ra? Nada de eso: la ciuconma, aunque corla las intermiten­
tes, aunque es un remedio tai cual, goza de mcuos virtud, es 
de acción menos segura.

—Estamos verdaderamente en cl siglo de las luces. Poco 
hace pusimos en noticia de los lectores de E l S iglo M édico 
una invención que tenia por objeto conducir una luz al in­
terior de las cavidades para que tuviéramos cl gusto de ver 
al hombre por dentro... (;Qué lástima no pudiera examinar­
se hasta lo que pasa por los corazones!) Hoy les anunciamos 
que un médico húngaro, cl catedrático Czcrmak, de Pesth, 
se ha descolgado en París con un aparato (pie permite exa­
minar las cavidades más profundas del fondo de la boca. 
Aquí tenemos la la r im jo s c o p ia , llevada á notable peifcceion 
desde que cinco años atrás (18oo) la inventó no un médico, 
sino cl cantor García, á quien interesaba su garganta más 
que á cualquier hijo de Esculapio.—Dejando la  descripción 
del aparato á un lado, pues que los lectores no hablan de 
pasar á construirle en vista de ella, nos reduciremos á decir 
que la invención tiene traza de ser muy útil, si es que no 
mienten los que de ella han dado hasta aquí noticia. El la -  
riv íjo sco p o  revela al ojo del observador cuanto pasa en la 
profundidad de la laringe, descubriéndole el juego de las 
cuerdas vocales en los movimientos precisos para producir 
los sonidos ; y puede servir igualmente para inspeccionar la 
faringe y los orificios de las trompas de Eustaquio. Pero 
(¡algún pero había de tener!) se tropieza para usarle con dos 
dificultades : que tales maravillas no todos pueden descu­
brirlas, por cuanto no es fácil en demasía cl uso del instru­
mento ; V lo que es peor, que se requiere la to le r a n c ia  por 
parte deí que ha de sufrir la la r in g o sc o p ia . Todo es empe­
zar, Y debe aguardarse que la dificultad primera desapa­
rezca!— Veamos, oigamos y tentemos: descubramos las al­
teraciones anatómicas: precisemos el diagnóstico... ¡siempre 
es este un progreso, aun cuando nos quedemos después á 
oscuras ó entre dos luces respecto á las causas del mal, á su 
esencia y á su terapéutica! Marchemos hasta donde sea posi­
ble, y cuando no podamos caminar más, pacienxia.
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—Terminemos este mal trazado artículo de R e v is ta  salu­
dando al l)r. Sales-Girons, nuestro ilustrado y querido coni- 
panero el director de la R e v u e  m é d ic a le  de l 'a rís , por el 
vuelo que va tomando su ingeniosísima ¡dea de la pulveriza­
ción de las aguas medicinales, que ha realizado con notable 
provecho de la humanidad, enriqueciendo con un verdadero 
recurso á la terapéutica, más abundante en fárrago (|uc en 
cosas indisputablemente útiles. Ahora ha tenido que iniormar 
á la Academia de medicina de París el Sr. Gavarret, nada 
menos que sobre tres aparatos dirijidos á hacer nuevas apli­
caciones de la invención del sabio vitaiista francés: lo cele­
bramos, por cuanto la gloria que por su camina puedan al­
canzar otros, refluye entera sobre nuestro buen amigo. De 
esos tres aparatos es el más curioso y entretenido uno del 
Sr. Matliicu (de la Dróme) que sirve para im nuevo método 
de l)alneacion, ensayado ya [>or el Dr. Ilardy en el hospital 
de San Luis. Nosotros estamos por llamar b a ños d e  iiu s io n  á 
los que se recii)cn por este método, l^nos cuantos litros de 
agua bastan, y aun sobran, para un baño general. K1 instru­
mento pulverizador divide tan asombrosamente el líquido, 
que baña repetida v abundaiilcmonte la superficie entera de 
la piel. La principal gloria que esta clase de aplicaciones hi­
drológicas puedan producir, debe recaer, como dejamos 
dicho, sobre el Sr. Saics-Girons, á quien pertenece la idea. 
Bueno es que lo consignemos cu obsequio de tan apreciable 
compañero de París.

R. V.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .
ELOGIO DE U N A AUTORIDAD.

Cuando por no haberse puesto en práctica el ventajoso de­
creto de o de abril de continúan.aquejando á los profeso­
res de partido ios males qne hace tanto tiempo amargan su 
vida; cuando, por haber fracasado el útil proyecto de alianza 
entre las clases móilicas, siguen sufriendo el yugo tan imbécil 
como Uránico de los caciques de aldea, que se complacen cu 
escla> izar y liumillar á una clase de hombres que, por su edu­
cación y filantropía, debieran'respetar'y apreciar, aunque no 
lomaran en cuenta los continuos c importantes servicios que de 
ellos reciben; cuando, en fin, la situación de estos mártires de 
su deslino en nada ha mejorado, es mas notable, mejor recibida 
la más débil sombra de jiroteccion que una mano autorizada y 
competente se resuelva á dispensar á ésta benemérita cuanto 
sufrida clase social, ha gralilud (jue en tales circunstancias 
exhalan los contristados ánimos de unos hombres acostumbra­
dos ya, aunque con amargura, á ser bosUUzados y subyuga­
dos,’es una emoción tan pura y elocuente, que dice más en su 
silencio que cuantos discursos'pudiera inveular la más esjire- 
siva elocuencia. Pero la gralilud de estos hombres encanecidos 
en el cumplimiento de sus deberes y eu la resignación con sQ 
ingrata suerte, es tan sincera como di^iia. Nada tiene de hu­
millante , porque comprenden los que la abrigan lo acreedores 
(pie son á una justa consideración y á una merecida recom­
pensa de sus desvelos y fatigas.

Motivan estas obscr> aciones las acertadas y enérgicas dis­
posiciones que, con un celo cu alto grado laudable, está 
desplegando el digno gobernador civil de esta provincia Don 
Trinidad Sicilia para el arreglo de los partidos médico-qui- 
rúrjicos. Ksla ilustrada y activa autoridad, con una solicitud 
inmejorable en beneficio de la humanidad doliente, y con una 
delicadeza esciuisita en la apreciación de las clases médicas, 
trabaja sin descanso en la organización del servicio sanitario 
de esta provincia, prodigando á los profesores de narlidolas 
consideraciones y estimación de que esláu careciendo eu esta 
provincia como en las demás de la nación. No me detengo á 
describir detalladamente las medidas hasta el dia acordadas 
por esta superior autoridad para llevar á cabo la mencionada 
reforma, .porque seria larca difusa para un comunicado. Me 
limitaré lán solo á una idea sucinta del contenido de una de 
sus circularos dirijida á los ayuiilamienlos de los pueblos.

«Convencido por las investigaciones Imchas a| efeclo, dice el 
Sr. Sicilia, de cjue entre otras causas las que más directamente 
ocasionan las fallas do asistencia facuilaliva, por la escasez de 
profesores} son las corlas y mal retribuidas dotaciones, espero

que las municipalidades se esforzarán en fijar dotaciones de­
centes que sirvan de estímulo á la clase y aseguren su iligLí- 
dad y decoro, procurando se hagan efectivas por trimestres 
y en metálico. »

Este lenguaje revela tan claramente las inteiwionesde <jbí 
se halla poseída esta autoridad, (jue no necesita comonlario}. 
La altura á que se propone colocar á los médicos y cirujanos 
de los partidos de la provincia de su digno mando es laqae 
está reclamaiulo esta infortunada clase, y que tan bien mere­
cida tiene por su constante abnegación y sacrificios. Peroal 
elevar á su altura propia á los profesores de la provincia que 
gobierna, se ha colocado el Sr. Sicilia en una posición en es- 
t̂remo honrosa, probando de una manera ostensible lasdislio- 

’guidas dotes que le adornan para el mando que laii dignar 
cumplidamente desempeña. Digno es, por lo tanto, de la ma­
yor consideración y aprecio délas clases médicas; y al suplicar 
yo á Vds. se sirvan dar cabida en su ilustrado periódico a esti 
comunicación, creo desempeñar un importante deber para li 
clase, al paso que un justo testimonio de reconocimiento áli 
digiiisima autoridad superior de esta provincia, que ha sabidí 
ca])tarsc con su acerlatía y benéfica administración el carifiof 
gralilud de los profesores de la ciencia de curar y de la huma­
nidad doliente, pues que tan solícito se muestra para iosunot 
como para la otra.

Quisiera más, señores directores. Como los periódicos facul­
tativos solo se leen por una-clase social, quisiera para mayor 
publicidad se tomaran Vds. la molesíia de nacer cslciisivaesla 
comunicación ó algún periódico político, para que el público, 
como la clase médico-quirúrjica, sepan lo que deben al señor 
Sicilia, y le reconozcan como el más decidido y firme proteclM 
de sus intereses y conservación. No deseo más, aunque mir 
sentimientos hacia esta autoridad rayan en el entusiasmo.íi 
mi débil voz mereciera el honor de ser escuchada por mis com­
pañeros, les pediría una cordial felicitación para esta respe­
table y digna autoridad, que todo lo merece y á todo sehi 
hecho acreedora. Rjiego, pues, á Vds., señores directores,.^ 
sirvan dar cabida en el próximo núnu-ro de su ilustrado pcfî  
dico ú esla manifestación, que sin más aspiraciones (juey 
rcconocimieiilo á la distinguida conducta de esla auloriri>o- 
solo se propone hacerla notoria y escilar la gratitud de 
clases protejidas.

Azuelo (Navarra), 21 de abril de I8C0.
Da, l'aA.NCisco Felipe Mü.niz,

P R E N S A  M É D I C A .

ESTRA N JERA .
D e  lo s  c a r a c te r e s  d e  p r o p ie d a d  h e r e d ita r ia  en  1*̂

c u fc r iu c d a d c s  n e r v io s a s .

Los caracteres de la propiedad hereditaria en las enferniedí̂  
des nerviosas, dice el Sr. .Mouiu. resumiendo una Memoria 
sobre este asunto ha publicado, se manilioslan por 
clones especiales en las funciones psíquicas, por anonialias ̂  
menos especiales en el ejercicio de las facultades intelectual» 
y afectivas.

El individuo que padece una afección nerviosa hereditaria' 
mente adquirida, revela además el origen do esto eslado mor* 
boso por numerosaá imperfecciones y enfermedades de -* 
organismo. l*or último, la anatomía patológica puede, en y' 
gimas circunstancias, completar lo que el exámeu de 
ciones, en el vivo, nos enseña sobre la influencia ejercida P  
las trasmisiones hereditarias de mala naturaleza. .

Del examen comparativo de lodos estos hechos 
del orden intelectual, físico y moral, es de donde el 
debe deducir las reglas que han de permitirle comprob*y. 
existencia déla propiedad hereditaria morbosa eu el 
y la posibilidad de la trasmisión á sus descendientes. 
trasmisión puede verificarse en condiciones similares; 
más ordinariamente. Ja evoluciou patológica do los fenouie 
es progresiva y complexa.

El exámen de lodos estos fem5mcnos que se intuyen ) ^ 
enjendran sucesivamente, impone al módico la rcsolucio 
un triple problema: naturaleza do la afección nerviosa (te 
ascendientes; modo de su acción en los descendientes; 
lidad de una trasmisión ulterior, similar, progresiva o
.plexa. j^tií

La evolución de lodos los fenómenos paloliigicos prop*«=
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las afecciones nerviosas hercclilarias, comprende un circulo' 
inmenso. En uno de los punios de esla circunferencia puede 
DO encontrarse sino la simple exacerbación del lemperaniento 
nervioso, la oseentricidad, el capricho en los actos, el ciernen- 
lo hemopálico bajo su forma más sencilla, matices apenas per­
ceptibles en la esfera de las imperfecciones y achaques del or­
ganismo.

En el otro punto se encontrarán los caracléres de la facultad 
hereditaria eii la espresion sintomática más completa y más 
radical. En la esfera de las fucuilades iiitdecluales ó_ afectivas 
seobservaKÍti impulsiones instintivas malas, tendencias á actos 
desordenados y peligrosos, locuras sistemáticas incurables, y 
finalmente, la abolición completa de la inteligencia. En el 
orden de las funciones psíquicas será la alleriialiva y la perio­
dicidad en la maiiifeslacioii de los padecimientos más variad()s 
del sistema nervioso: el histerismo, la epilepsia, la hipocondría 
con sus Irasformaciones más fatales, el elemento convulsivo 
con todas sus formas, y ensañándose parlicularmenle en la 
primera infancia. Se observarán en estos enfermos heredita­
riamente atacados, las afecciones cerebrales idiopálicas más 
complexas y más difíciles de curar, y que, en los individuos 
predispuestos, estallan 'bajo la influencia de la menor causa 
interciirrenlCí

Por último, las imperfecciones y achaques del organismo se 
revelarán por el predominio de los temperamentos linfáticos y 
escrofulosos; por el raquitismo, el estrabismo, la sordo-mudez; 
por las enfermedades del sistema huesoso, por las formas vició­
os dcl cráneo; por la insuficiencia del cerebro; por la defur- 
midad de las- orejas ó cualquier otra imperfección; por todas 
las consecuencias de las convulsiones en la edad juvenil (he- 
oúplcgia, parálisis de las estremiebdes inferiores, pies zam­
bos, etc.), y linalracnlc, por detenciones ó suspensiones de des­
arrollo, tales como el acortamiento de la estatura, la atrofia de 
los órganos genitales, la falta de la segunda dentición, la este- 
[i'jdaíl absoluta en ciertos casos, la falla de viabilidad de los 
nijos en otros.
.Entre estos dos puntos eslremos se dibujan una nmltilml de 

situaciones neuropalicas, en las que el conocimiento de los ca- 
fscléres de la facultad hereditaria en las enfermedades ncr- 
'losas hace la intervención médica de las más eficaces, ya 
*̂01110 iralamicnlo directo, ya como higiene y profilaxia.

f \r c h iv e s  generales de me'decine.J
c a lc tcr is iiio  d e  la  tro m p a  d e  E u sta q u io  á  b en c flc lo  

calctcrcK d e  Ito la , p a r a  r e m e d ia r  la s  s o r d e r a s  p rod ii-  
por o k str u c e io ii  d e  la  p o r c lo u  faríii^rca d e  e s te  

co u d u cto .

Eosinslrumcnlos generalmente empleados para practicar el 
^eterismo de la trompa de Euslaípuo rlesgarran fácilmente 
•'‘Mejiclos infartados, y basta comunmente que el enfermo vea 
"uir la sangre para que se resista á nuevas tentativas por 
parle dcl cirujano. Para obviar este inconveniente, el Sr. Pm- 
'j'i’EAu.x se sirve del cateVer de bola de Cu. Bkll , cuya corva- 

ha hecho disminuir, y cuya oPiva debe tener, por lo ge- 
de 4 á o milímetros de diamelro. Este instrumento es iii- 

"■oducido según el procedimiento üahi.al, teniendo cuidado, 
guando la bola ha llegado al borde adherenle del velo del na- 
pl, aplicar fuerlemenle la convexidad del catéter sobre 
‘̂tabique desde el momento en que se verifica el movimieiiU)

rotación. Cuando el catéter ha penetrado en la trompa se 
.“lUea, procurando traerle un poco hacia delante, la sensación 
o una brida que rodea y retiene la oliva.

,1 lalroduce entonces el instrumento en la trompa á uno o 
l.^^^ '̂úimelros de profundidad; cuando se ha penetrado todo 
" posible, el enfermo acusa una sensación de üolor en el oido 

■'•sensación, por lo demás, que desaparece desde el mo- 
(iiip 1 que se retira el inslriimenlo. Eii lodos los casos en 
Iolí obstrucción de la trompa se debía á una acumulación 

‘))ocos¡dades en su interior, el Sr. P iiilii'eacx lia podido 
(|p̂ **'obar, al retirar el calcler, la presencia de cierta cantidad 
lo entre la bola y el tallo. Para favorecer el efec-

cateterismo agregaba el uso de polvos eslor- 
(igiT'Yios, á lln de desembarazar, por medio de los esfuerzos 

«lomudo, la parte de la trompa inaccesible al cateterismo, 
cjj ‘‘OsuUados clínicos de este modo de Iralamiento han pare- 
(logvjoy satisfactorios al Sr. Philu'eau.v. Reüere la historia de 
baialn en quienes se ha empicado: en los dos casos se 
ErúniTr una sordera sobrevenida á consecuencia de anginas 
las S * e l  primero, el Sr PHiuru^ux escindió las amigda- 
ni[raî ®í̂ ’'ob'Ulas, y cauterizó la faringe con una disolución de 
'lias iLn uul'ís (le practicar el cateterismo. A los diez 

'-spues del cateterismo, el enfermo podía oir el ruido de

su reloj á 4 cenlimelros de distancia del palicllon de la oreja, 
mientras que antes no le oía sino en contacto inmediato. En el 
segundo enfermo, la sordera era igualnicntc pronunciada; 
desde la primera sesión el Sr. Puiupeaux eslrajo una gran 
cantidad de mucosiüades, y el enfermo oyó muy distintamente 
su reloj á 3 centímetros de distancia del pabellón de la oreja.

Al cabo de seis nuevas sesiones de calclerismo, favorecido 
por el uso Jel ])olvo de Saitft-Ange, la trompa se hallaba com­
pletamente desobstruida, y el enfermó abandonó á Lyon pu- 
dieudo fácilmente seguir una conversación en voz baja, y 
oyendo los movimientos de su reloj á un metro de distancia.

Eli el caso en que la obstrucción fuese más eslensa, el señor 
Piiii.ii'EAiJx no vería inconveniente en desobstruir la parle pro­
funda de la trompa á beneficio de insullacioiies de aire, de va­
pores medicinales ó de inyecciones de líquidos cargados do 
principios mineralizadores, tales como el agua de Bilaucc..

C G a z e l t e  m c ' d t c a l e  d e  L y o n . )

T r a s fo n u a c lo u  tic  Iom v e r m e s  I n te s t in a le s .

El Sr. Lecckart ha confirmado la Irasformacion del t r i c k h u i  

s p i r a l i s e n  tricocéfalo. I.a Iricliina es un pequeño entozoario eii- 
([uislado, descrito por Owen, y que vive eu los músculos vo­
luntarios del hombre. A cierta época de su evolución se des­
embaraza de su quiste, se alarga, echa un filamento capilar y 
se hace tricocéfalo, que habita en cantidad considerable en el 
colon. Los Iricocéfalos se ayuntan; la hembra pone huevos, 
cuyo embrión, (lespucs de una série de modificaciones, ad­
quiere la forma vesiculosa, se labra una cavidad en los mús­
culos, y allí aguarda una última metamorfosis que, desarro­
llando sus órganos sexuales, le dispensa los atributos de uii 
entozoario adulto.

Esla serle de melamórfosis viene a dar una ostensible confir­
mación á las admirables investigaciones de SiEimi.n, Van Bkxé- 
DEx, liKucKuiT, clc., sübro las lénias y los bolricéfalos, algu­
nos de cuyos resultados, admitidos hoy por lodos los natura- 

•listas, cito. , , , ,
Uespues de la fecundación de los óvulos del lema dcl hom­

bre, sus articulaciones se llenan de huevos, se separan y son 
arrastrados |)or las materias fecales. Los huevos, animados do 
una vitalidad iiicreible, conservan casi iiideliniclamenle su 
fuerza germinativa, y soportan, sin perderla, la acción •de los 
agentesesteriores, hasta que un animal, un puerco, por ejem- 
nlo, se los traga. Apenas establecidos en su nueva morada, 
los embriones salen del lluevo^ provistos de ganchos agudos 
penetran los tejidos y van á lijarse en un parénquima; alh esta 
especie de larva produce por broto nuevos seres engastados 
eii la propia madre, y conocidos bajo el nombre de equinói-

1 ___ ^ > 1  -  ____•  ^  n  J-\ l z \ T * l A M  TA < \  A  l \  n V Y M ^ A _JO se termina en ampo- 
os músculos, la grasa, 
egiones de entozoarios,

(Icos. El cquinóideo se alarga; su cuer 
lia, se hace cisticcrco y se difunde en
el hígado. El cerdo, atacado por estas ....... — ---- -------- ,
no tarda en presentar los síntomas de. Iiqu'a ó laceria; se lo 
mala, se le (loslroza y se espeiide al públi('o. Pero el cisticcrco 
conserva la \ i ú a ,  y cuando el hombre lo lia tragado se tras- 
forma en lénia, se alarga, aparecen sus órganos genitales y se 
opera la fecundación; por último, el animal se divide en frag­
mentos, y siis huevos quedan aguardando |)ara germinar, á 
que un animal los trague mezclados con otros alimentos.

Tal es el circulo recorrido por la lénia. Pero ¡cuántas veces 
también es detenido en sus peregrinaciones! ¡cuántas veces el 
lluevo permanece inerle sin encontrar un terreno conveniente 
á su desarrollo! ¡cuántas veces, en fin, vive y mucre cu el 
tejido celular en el estado de liidálidc , de cislicerco ó de equi­
nococo, sin poder llegar á los intestinos, tierra prometida de 
la lénia!

I ñ  historia de las melamórfosis de la lénia del hombre es la 
del boiriocí'falo y de otros vermes análogos. Los scolex de va­
rios pescados pequeños pasan al estado de Irclariiicos en el 
cuerpo de los pescados más grandes, los cuales, devorados á 
su vez, ven al tretarinco hacerse bolriocéfalo. El cisticcrco dcl 
ratón aguarda á que un galo se le Iraguc para trasformarsc 
en lénia del gato; el cislicerco del (Conejo produce el lénia del 
perro; el conuro del carnero, la lénia del lobo; el cisticcrco del 
murciélago, la lénia de la zorra, etc. En fin, el Sr. de Silpuld 
cree que unos mismos cisliccrcos tragados por diversos anima­
les se melamorfosean en tenias de especies diferentes.

(U nion medícale de la  G ironde }
D e  la  ■ leuraig'ia u te r in a .

El Sr. BccQL'EnEL admite la neuralgia uterina, cuya existen­
cia ha sido negada por algunos aulores; la admite como neu­
ralgia sintomática (le una enfermedad del útero, como irra­
diación de una neuralgia de los plexos sacros, y eu fin, como
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iieurose de la matriz, neurose independieiUe de toda lesión 
üpreciable del útero, perteneciente á este órgano, como la gas­
tralgia pertenece al estómago.

Si las causas difieren, los sinlomas son siempre los mismos, 
y entre estos últimos, el dolor aveces muy vivo reclama un 
Irataraieuto rápido que tiene por objeto aliviar á las enfermas. 
En estos casos el Sr. Ckoveilhikr emplea con buen éxito una 
mezcla de harina de linaza y de ót îo, que aplica, con el auxi­
lio del speculum, al cuello del útero, cuyo tópico se deja apli­
cado durante doce horas. El Sr. Bccoükukl sigue una conducta 
analoga. Introducido el speculum, este médico vierte en el 
cuello del útero de SO á t o o  gotas de láudano de Sydenliam y 
en seguida cierta cantidad de almidón en polvo, formándose 
mía ])asta que se sostiene con un tapón de algodón en rama. 
ili«s de 1010 vez han  sobrevenido sinlom as do in toxicación  que 
jamás han tenido gravedad. ‘

El Sr. Bkcqcivhel se sirve de pequeños conos compuestos de 
agua, aceite de ricino y goma tragacanto, sustancias alas cua­
les se aiiade un narcótico (opio, morlina, belladona, atropina); 
introdúcelos en la cavidad del cuello y hasta del cuerpo del 
ulero.

El cono no tarda en fundirse y el medicamento se halla en 
contacto con la superficie enferma; por este medio se han cal­
mado en poco tiempo accesos de neuralgia atrozmente dolorosos.

^0 es necesario añadir que debo establecerse un tralamienlo 
general o-local, según las circunstancias, á lin de alejar los 
dolores combatiendo la causa.

—Las palabras que arriba dejamos subrayadas manifiestan 
lo cautos que deben ser aquellos de nuestros compañeros que 
crean conveniente recurrir á este medio, cuya eficacia por otra 
parte no ponemos en duda, aunque carecemos de datos propios 
para juzgarle.

C iá t ic a s  r e b e id e s :  tr a ta m ie n to .

El Sr. JüREhT, después de haber empleado las ventosas esca- 
riíicadas, los vejigatorios en forma de cintas ó fajas sobre el 
trayecto del nervio ciático y las fricciones con la pomada de 
nitrato de plata, ataca las neuralgias siálicas por medio de la 
cauterización Iranscurrenle, que practica de dos maneras muv 
diferentes.

Unas veces pasea ligera y rápidamente el hierro enrojecido 
sobre el trayecto del nervio dolorido, rozando tan solo la piel 
en termines de producir rayas de fuego superficiales y parale­
las. El dolor se calma pronto pm- medio de la aplicación inme­
diata de compresas mojadas; si se reproduce, le combate á 
beneficio de fricciones con amoniaco, ó bien con la composi­
ción siguiente:

Aceite de almendras dulces. . 6S gramos (17 dracmas)
Ingiienlo populeón................ 2 — (V sidj
Láudano de Sydenliam. . . .  2 — (kl.)
Bálsamo tranquilo...................  2 ’ — (id )

Lo más común es que la cauterización Iranscurrenle super- 
licial produzca la curación; obsérvanse sin embargo neural­
gias ciáticas que resisten n lodos los medios de tratamiento 
desosjierando por su tenacidad al médico v al enfermo

Contra estas últimas es contra las que ’el Sr. J o b e r t , guiado 
])or los buenos resultados que lia obtenido, preconiza como 
recurso eslremo la cauterización Iranscurreníe, practicada á 
bastante profundidad para producir escaras..Basta para conse­
guir C'te objeto pascar el hierro candente con más lentitud 
Por lo común la curación es inmediata, y persiste después de 
la caída de las escaras, que se verifica sin accidentes.

(Presse médicalc bclge.J

A ng’Ina  niciubranoNA t < ra (a m ic iiío  p o r  lu c illo  d e l  
c lo r u r o  d e  h ie rr o .

lié aquí el tratamiento propuesto por el Dr. Aubrcn, de Pa­
rís, contra la difteritis (angina membranosa y croup):

Se ponen de 20 á 2;! golas de solución medicinal de perclo- 
ruro de hierro en un vaso que se llena después de agua fria. 
El enfermo debe lomar un sorbo (yorgéej de esta solución cada 
cinco, diez ó quince minutos lo más. Inmediatamente después 
de este sorbo de la solución, el enfermo debe tomar otro ú 
otros de agua común, lo cual es e! mejor medio de quitar el sa­
bor atraraentario del medicamento. Apurado.el primer vaso, 
se prepara otro de la misma manera, v asi se sigue sin inter­
rupción durante dos ó tres dias. La dosis del medicamento se 
disminuye desde el momento en que la enfermedad está bien 
dominada.

Durante este tratamiento se debe alimentar á los enfermos 
cuanto sea posible. Se les da, pues, ademas de la leche, sopa y

hasta carne si pueden comerla, así como también un poco de 
vino puro.

Este remedio, según el Dr. D o l i q u i e r  asegura en una carli 
dinjida á la ñévue  de íherapeutique m éd ico -ch irur(jica le ,e iii 
una eficacia maravillosa, sobre lodo cuando se trata de enfer­
mos que no han sido cauterizados. La mejoría, añade, no se 
hace esperar más de cinco á seis horas, y ninguno de miseá- 
fermos, por malo que estuviese, ha sucumbido. Dicho profesor 
considera esta medicación como realm ente especifica.

A n e m ia  agamia: Ir a ta m lc n to .

Según el Sr. J.v u z e ,  seria posible evitar el peligro de um 
muerte inmediata, en las hemorragias abundantes, limitando 
de una manera artificial la circulación en el tronco y en la ca­
beza. Para esto es preciso colocar el cuerpo horizontalmenle, 
elevar los miembros, comprimir las dos arterias femorales con­
tra las eminencias ileo-peclineas y rodear los miembros con 
vendajes resistentes. La principal dificultad reside en la apre­
ciación del tiempo que debe s ^stenerse la compresión, duración 
que puede variar entre media hora y doce horas.

{Prager V ierteljahrschrift.)
V a lo r  (le la  a b e r lu r a  ilc l  o r if lc io  in te r n o  ilc l  cuello  

la  m a tr iz  com o  «ig^iio ilc  la  é p o c a  d e l p a r lo .

Admítese generalmente, dice el profesor I I e c k e r , de Mar- 
biirg, que la introducción del dedo al través del orificio inler- 
lio del cuello indica, en una primípara, un parto muy próximo, 
y en una pluripara un término de quince dias lo más. Esto K 
cierto en un gran número de casos, pero no son raras las 
escepciones á la regla. Para'ilustrar esta cuestión el autor ba 
compulsado los documentos tomados de todas las paridas de la 
casa de Maternidad de Marhurg, desde 1S33 hasta 
teniendo en cuenta el tiempo trascurrido desde el dia enqw 
dicha permeabilidad fué comprobada por primera vez hasta «I 
parlo. Conviene advertir que semejante indicación no dá un 
valor absoluto, porque no es posible que el dia de la compro­
bación del hecho haya sido siempre el primero de su existen­
cia , pues el orificio interno del cuello con mucha frecuencia ba 
debido estar abierto ya antes. Es pues un valor mínimo, cuyo 
conocimiento no por eso es menos interesante.

En un total de 2,593 mujeres habia 9i0 cuyo cuello estaba 
permeable; 723 eran pluriparas y 223 primíparas. En las pri­
meras el intervalo precitado ha suministrado las dimensioflOj
siguientes

De O á 7 dias. 
De 8 á U  — 
De 1 ü á 2 { — 
De 22 á 28 — 
De 29 á 56 — 
De 67 á 88 —

30,62 por 100. 
19,92 —
1 0 ,ol 
7,19 
9,82 
1,94

En las primíparas el resultado era:
De O á 7 (lias. . . . 138
De 8 á 14 — . 31

. . . .  20 
• . . . . 20
• . . . . l i

Estos dos cuadros son bastante significativos para demoslror 
<^e si la opinión generalmente acreditada no es falsa, 
sin embargo numerosas cscepciones, y que este signo po*'- 
solo no puede servir para fijar la época del parto.

(M onaíschr. f .  geburí^k.)

De 13 á 21 
Do 22 á 28 
De 29 á 6i

61,88 por 100. 
13,90 —
8.97 —
8.97 — 
6,28

Por la P rensa  m éd ica , E. G á s t e l o  Serb-'-

P A R T E  O F I C I A L .
SA N ID A D  M IL IT A B .

REALES ÓRDENES.

28 abril. Concediendo permiso para presentarse al coucur*
so de oposiciones ál cabo primero I). José Crespo.

Id. id Id. ingreso en el cuerpo á D. José de Villar. , 
Id. id. Id. de traslación de uestino del segundo ayudan 

I). Alejandro Tcixidó. ■
Id. id. Destinando al hospital militar de esta córte al P'‘ 

mer ayudante D. Bonifacio Monlejo de Robledo.
Id. id. Nombrando médico interino del escuadrón caza“ 

res de Talayera á D. Francisco Gutiérrez.

i.'mayo. 
Meto Serrar 

Id. id. D 
üHo Yazque 
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).“ mayo. Concediendo Ucencia al primer médico D. Malias

'ÍÜidí'^'^Sponiendo que el segundo ayudante médico D-be­
nito Vázquez y Povadura quede agregado al Hospital militar
de la Coruña.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

SECRETARÍA.

El miércoles próximo 16 del corriente, se celebra sesión de 
concurso á las plazas de académicos numerarios, en la que cor­
responde actuar alLicenciado D. Pedro Espina.

Madrid 10 de mayo de 1860.— E l secretario de correspon­
dencia estranjera é  in ter ino  de gobierno, T omás S.\m e r o .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

Se recuerda á los socios fundadores que en «í® 
p l m  o r d i n a r i o  d e  p a g o  de la correspondiente ®“orac® entra ^  
los inscritos después del plazo de fundación, termina el |  . 
pagoque la corresponde á fin de junio proxmio. recíden-

Los que por no haber Junta delegada que comprenda s« residen 
cu, dependen de la directiva, deben hacer su abono 
óltóransfl en la tesorería generala cargo de D.

La oficina de la Sociedad se halla establecida eu U  calle de beMlla,

X d riii  rd rm a V ó 'd e 'is é a .-E l secretario general, L u i s  C o l o d r o n .

AXÜNCIOS DE APMISIOX.
D. candido García Sierra, profesor de medicina y 

en Madrid, y sócio fundador del Monie-pio, solicita aumento de ocho
acciones de las que corresponden á su edad. enVnsi-

D. Eugenio Diez Fernandez, profesor de .farmacia que ^  le^i 
denciaeii San Leonardo, provincia de Soria, y se hal a a c c i ^  
mente en esta C órte , solicita inscribirse en el Montc-pio facultatuo 
con ocho acciones de las que corresponden a su edad. mihli-

Loque se anuncia por término de 30 conlados de I
cacion de este anuncio, en cumplimiento de ® 
ticulo 37 del Reglamento, con el fin de que si a>b'«'» sóao  tuviese que 
mnifeslor alguna circunstancia que convenga saber para el 
sirva verificarlo reservadamente y por escrito fi la secretaria geneiai, 
sita en la calle de Sevilla, número -U, cuarto Pr”'Cipal 

Madrid 8 de mayo de 18G,0v-El secretario general, L u i s  C o l o d r o n .

V A R I E D A D E S .

Tenemos la dulce satisfacción de poner en .(conocimiento 
Je nuestros lectores, que ha llegado ya a esta corte el Doctor 

Matías N ieto  S errano, uno de los directores de Hl  S iglo 
Médico, que durante ocho meses ha prestado en Aínea jos 
propios buenos servicios que todos sus apreciablcs conipan 
ros del benemérito cuerpo de Sanidad militar.
,  Esu es una buena noticia para los conf^nnlcs suscritorcs 

El S iglo • por cuanto su colaboración ha de daile, como 
siempre le ha dado, notable interés é importancia.
, Los que conozcan el carino que media entre direc ores 
¿e este periódico, conlraido en las au as, «o ’nte'-mmpido 
nunca y estrechado además por el vinculo de 
comunidad de opiniones científicas y hasta de i " ^ e s ,  
comprenderán bien todo lo satisfactoria que ha sido paia nos­
otros la llcgaij^ feliz de un amigo tan querido.

In c o n v e n i e n t e s  d e  l a s  c o n s u l t a s  g r a t u i t a s .

La asistencia médica que se prodiga gratuitamente en esta 
Lórtc, ha traspasado ya los limites de la filantropía y de la ca­
ridad cristiana, y está ocasionando notables perjuicios á la 
profesión y á la beneficencia pública, por la estension, el mi- 
mero y variedad do socorros que so dispensan á todos los en­
fermos sin verdadera necesidad. Los pobres y los que no son 
pobres, cuentan en Madrid para su asistencia facuUaUva con

la beneficencia general, provincial, municipal y particular. Si 
quieren curarse á espensas del presupuesto general del Estado, 
van al hospital de la Princesa; si quieren que pague la pro­
vincia, van al Hospital general ó al de San Juan de Dios; si 
quieren que el Ayuntamiento haga el gasto, se quedan en sus 
casas y llaman al médico de la parroquia; si desean oir la opi­
nión de otros facultativos, más ó menos acreditados, concurren 
á la consulta gratuita que estos dispensan á los pobres en un 
dia determinado de la semana, y por último, si nada de esto 
les satisface y quieren disfrutar mayores beneficios, asisten a 
la consulta diaria establecida en el Hospital general, donde 
tienen ( gratis) á su disposición, médico, botica y el frasco o 
vasija necesaria para llevar el medicamento que se les pres­
criba. No puedo pedirse á la beneficencia oficial mas amplitud 
en los socorros, ni á los médicos más abnegación en sus ser\ i-
cios gratuitos. ^

Justo es que el Gobierno tenga siempre dispuestos y bien 
acondicionados los asilos necesarios para albergar á los enfer­
mos menesterosos que no puedan ser asistidos en sus casas; 
justo es también que las municipalidades cuiden de tener bien 
organizado el servicio de la hospitalidad domiciliaria para pres­
tar á los vecinos necesitados los auxilios que reclamen sus o- 
Icncias; y digno de alabanza es, prescindiendo de la parte de 
industrialismo, el que algunos médicos tengan en su casa con­
sultas gratuitas para que participen los pobres de sus dislm- 
guidos conocimientos en esta ó la otra especialidad. Lo que no 
nos parece justo ni conveniente, es que se abuse de la beneli­
cencia y (le la profesión, como se ba abusado en la consulta 
pública del Hospital general, donde se han presentado con 
capa de pobres algunas personas acomodadas a disfrutar gratis 
dé los beneficios que solo'deben obtener los verdaderamente 
necesitados; lo que no nos parece justo es que la beneficencia 
prodigue tan ilimiladamenle sus socorros, y los médicos es- 
tiendan tanto su filantropía, que aquella perjudique a la insti­
tución, y estos se perjudiquen á sí mismos dispensando servi­
cios gratuitos á enfermos que pueden pagar y que pagaban 
antes, la asistencia facultativa á los profesores de cirujía esta­
blecidos en Madrid.

Por fortuna los médicos encargados de la consulta publica 
del Hospital general han tratado de evitar este inconveniente 
y de remediar los abusos que han podido advertir en el espa­
cio de tres meses, proponiendo al vocal facultativo de la Junta 
provincial de Beneficencia y al director del establecimiento, 
que no se admita gratis á la consulta á ningún enfermo que no 
vaya provisto de un documento que acredite su pobreza, tir- 
mado por el cura párroco ó el inspector de vigilancia, y que no 
se den en la botica frascos ni vasijas de ninguna clase para 
llevar los medicamentos que recelen los profesores, á no ser en 
casos de absoluta necesidad por la naturaleza de la sustancia o 
sustancias de que conste el preparado farmacéutico.

Creemos que adoptando estas medidas se podran atenuar los
inconvenientes de las consultas gratuitas establecidas en el Hos­
pital general, y no dudamos que, si los abusos continúan, los 
di'^nos profesores que espontáneamente se ofrecieron á prestar 
aq'iiel servicio, se retirarán en el momento que conozcan que 
están perjudicando á los fondos de la beneficencia provincial y 
á los intereses de la profesión, la cual desmerece mucho cuan­
do se ejerce^rális por tantos y tan variados conceptos.

OVULACION CURIOSA.

Tomando pié la E spaña  m éd ica , en su número último, de 
unas palabras rebuscadas en dos artículos de Ei. Sir.to, que no 
ofrecen la contradicción más pequeña, aunque proceden de 
distintos autores, cacarea una especie de triunfo suponiéndo­
nos medio conversos al materialismo ó rendidos bajo el peso de
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la discusión que está soslcnienció la neo-quimiatría materia­
lista en el seno de una corporación científica.

Que se puede ser v ita lis ta s , y juzgar de importancia los es- 
tiídios de filoso fia  m édica, sin dejar por eso de cultivar y enca­
recer los estudios 'prácticos, cosa es que no requiere demostra­
ción para ningún médico de buen sentido. Todos los vita lis ta s, 
todos los Aípocraíiííaí han rendido, por el contrario, culto á la 
observación, y por la via inductiva han llegado alentar las 
que reputan como leyes, como fundam ento  de la ciencia. Sin 
duda ha debido incurrir nuestro colega en una equivocación: 
los que jamás han probado sus hipótesis, ni acertado á conciliar­
ias con los estudios d e  m edicina  práctica , son los materialistas, 
los neo-químicos; de quienes no se lia contado hasta el presente 
cosa que merezca contarse én el terreno práctico , es decir, en el 
terreno m édico. ¿Cuándo nos presentan, para muestra siquiera, 
algo que se parezca á la curación de enfermedades quím icas, 
alcanzada por medios quím icos y producida quim ieam ente?  
¿Cuándo se muestran tan consecuentes en seguir el método ba- 
coniano, como perseverantes en predicar con estrépito sus 
escelencias, que luego desprecian de la manera más seguida? 
Más, mucho más les valiera esto, que hacer plaza en sus co­
lumnas á escritos como uno de nuestro ilustrado y querido ami­
go el Sr. Grazia y Alvarez (estractado en Ei. S i g l o  de 29 de 
abril), sobre la diabetes sacarina; puesto en ellas como para es­
carnecer al quimisrao, y muy conforme por cierto con otro es­
crito recientemente publicado fuera de España.

En cuanto al supuesto rendimiento del vitalismo y voltereta 
alribuidaá E l  S i g l o  M é d i c o . . .  ¿qué hemos de decir? >'osofros 
somos bastante tolerantes para permitir á nuestros colegas 
toda la jactancia que gusten emplear en provecho ó para ador­
no y lucimiento suyo. Adviertan, no obstante, que procede su 
engreimiento de estas tres cosas: deque no esUenden sus 
miradas más allá de Es|faña, ó mejor dicho del círculo en que 
bullen, y por lo tanto no advierten, ó no quieren advertir, 
que entre médicos no hay en otro país alguno del mundo 
materialismo tan desatinado  como el de unos pocos españoles 
sectarios del afamado apóstol que todos conocen, ni ese qui~  
m ism o esclusivo q\iQ aquí so sostiene hipotéticamente; de que 
suponen reunida la ciencia entera en media docena de adictos, 
tomando por asentimiento de muchos lo que no pasa de ser 
silencio, consideración ó íudiferencia* y cu fin, de que nos 
suponen poco menos que vencidos, tan solo porque guarda­
mos los respetos que merecen á nuestros suscritores, quienes 
no gustan, y hacen hien, de interminables y cansadísimas 
disputas sobre un asunto que, después de todo, tardará en 
ventilarse por los siglos de los siglos.

Sigan ellos imperturbables dando de puñetazos al Vaticano 
indagando si Dios ingiere las almas en los cuerpos de esta ó 
de la otra manera al tiempo de la generación, sosteniendo que 
no hay libre albedrío y otras cosas por el estilo (en cuya tarea 
nos guardaremos bien de interrumpirles), y no induzcan do 
nuestro silencio, masó menos sostenido en tales cuestiones de 
nuestra pacifica marcha, y de la libertad con que permitimos 
escribir a todo el que honra nuestras columnas, ni evoluciones 
m  contradicciones, ni apartamiento de nuestras bien sentadas 
opiniones, que son las del mundo médico entero, progresivo  y 
5í?nsQ/o siempre. \  u  ^ 3

Hipocratislas y vitalistas éramos, y eso mismo, ni más ni 
menos, seguimos siendo; y nos acontece, por añadidura, que 
lo poco que llega á nuestros oidos de eso que pasa en la tribu­
na donde se destroza al vitalismo, sirve solamente para ensal­
zarle otro tanto, cuanto el veííwto.materialismo y rancio  qui- 
inismo se deprimen y desacreditan.

Lo repetimos de nuevo para terminar: nosotros trataremos 
.estos asuntos de filosofía médica en nuestras columnas, cuando

y en la forma que sea de nuestro agrado: de ningunamauen 
plegándonos á voluntad ni miras ajenas.

Hemos dicho que cuestiones tan graves y prolijas escedent 
los limites del periódico y no se acomodan á su Índole yie- 
mos propuesto también sostener la controversia en el libro óti 
el folleto. Las cosas graves y dignas deben tratarse dim 
grave y sosegadamente.

p o l i c í a  d e  l o s  a n u n c i o s  d e  MEDIGAMENTCM

Para que en España tenga la generalidad de profesores» 
nocimienlo de lo que pasa en otras naciones tocante á legir 
lacion sanitaria, no estará demás que cuidemos de darles opor­
tunas noticias; y si en las regiones oficiales hubiera quien» 
reputase como perdido el tiempo que se. invierte en recorre 
las columnas de los periódicos médicos, aun rendiríatoi 
semejante más copioso fruto.

Mientras que aqui ha estado nuestra legislación mudare-- 
pecio á la publicación de anuncios relativos á medicamenloí. 
secretos ó no, en los más cultos países, aunque rejidospw 
instituciones liberales, se ha prohibido muy fundadamenlt 
como que son dañosos á la salud, muchas veces ofensivos j 

la moral, y constituyen casi siempre medios pérfidos deh 
mas perjudicial estafa.

Dejándonos ya de conversación, vamos á trasladar una cir­
cular dirijida á los prefectos, con fecha 18 de noviembre de 
18o9, por el Ministro del Interior en Francia.

«Señor Prefecto: El articulo 36 de la ley de 2t germ., aúo.y. 
piohibe lodo anuncio y cartel impreso en que se indiquen re­
medios secretos ( l ) , y la ley del 21 pluv., año XIII, castign 
los contraventores con una multa de 23 á 600 francos, seña­
lando además la pena de prisión en caso de recidiva. Ninguni 
ley prohíbe el anuncio, por via de carteles, de los remedios M 
secretos; mas sin embargo, los anuncios de este género pue* 
den lastimar las conveniencias y la moral pública, porenyo 
motivo importa tomar, en tal asunto, medidas dirijidas á evi­
tar los abusos que más de una vez motivan justas reclamaciii- 
nes. A falta de disposición especial inscrita en la ley, 1» 
administración cuenta siempre con poder que la permite reme­
diar los inconvenientes que dejo señalados. En efecto, el tribo- 
nal de Casación, por varios decretos de 2 de enero y 13 de 
febrero do 183í y I3 de noviembre de 1847, ha juzgado que 
ialey do tO de diciembre de 1830, sobre carteles y los que 
pregonan en público, solo se refiere á los escritos que con­
tienen noticias políticas ó tratan de objetos políticos, yi/ueeu 
nada ha restrinjido ó modificado el poder que á la autoridad 
municipal conceden las leyes de 14 de diciembre de 1789,16 
y 24 ,de agosto de 1790 y 19 de julio de 1791 de sujeiai 
a su autorización prévia la fijación de carteles ó anuncios re­
lativos a otros objetos que la política ó los actos de la autori­
dad publica.

»Os serviréis, Sr. Prefecto, recordar á los alcaldes 
res) do su departamento las disposiciones de Jas- leyes de 2I 
germ., auo XI, y 29 piuv., año XIII, en que se prohíbe 
anuncio y  todo cartel rela tivo  á  rem edios secretos. Y en cuantoá 
los no secretos, invilareis á las adminisíracioqcs municipal^ 
para que cuiden de que nunca se anuncien por carteles cuando 
esta clase de publicidad ofrezca inconvenientes bajo el 
de vista de la mora! ó de la decencia. A este fin conviene qû  
los señores alcaldes exijan que los anuncios relativos á la 
venta de remedios se sometan préviamenle á su exámen. 
Teniendo entendido que si juzgáis oportuno adoptar por a' 
me idas en cl sentido de estas instrucciones, queda vuestro 
derecho completamente á salvo.»

Ó̂SísIücíod francesa, aquel que no se 
comprendido en el C o i i e x  (l-armacopea), ni en el B o l e f i n  tie la Academia.

Basta aqui »aDCio de m inMfin, con 
iL-mos farmai jfrrdoí, por h liad, no hay q 
lo díspuesU 

m  los anuni (ü las esquin: dan, en térm 
ilides, ofendii 
Jilas personi No hacen m 
jwrs e/ fjercii

Con

lor,i
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Uasta aqui la circular del Ministro francés. Prohibido el 
iiDQCio de medicamentos por nuestras nuevas O rdenanzas de 
' ¡ m m ,  como no sea en los periódicos científicos, aun á los 
Dismosfarmacéuticos, y no pudiendo hacerse de los remedios 
m tos, por hallarse vedada su espendicion por la ley de Sani- 

, no hay que imitar, en punto á anuncio de medicamentos, 
j lo dispuesto en Francia. Pero ¿no se hallan en el propio 
«solos anuncios de los m édicos charlatanes que en el D iario , 
(n las esquinas, en papeles sueltos y de todas maneras, anun- 
íian, ea términos asquerosos, la curación de ciertas enferme- 

es, ofendiendo á la moral y cubriendo de carmín el rostro 
délas personas dcl bello sexo y de la juventud?
No hacen menos falta que las de farmacia, unas O rdenanzas 

pwi eí ejercicio de la  m edicina y  la  c iru jia .

MEDIACION AM ISTOSA.

Con fecha 2 de abril del corriente año se dirijió al Correo 
l iM a h c ia  un largo comunicado, cou el cual el Sr. Dr. don 
IwéYalenzucla, médico establecido en Málaga, que es su au- 
br, protesta enérgicamente de las apreciaciones que el doctor 

Benito, médico militar establecido en esta córte, hizo á su 
1̂50por dicha ciudad, acerca de las condiciones higiénicas y 
^icio do policía sanitaria de algunos de los hospitales mili- 
IWKprovisionales erijidos en la misma, con motivo de la 
fiierrade Africa. Tales apreciaciones constan y pueden verse 

carta que nos dirijió desde Algeciras, y que inseríamos 
•ti d número 325 de nuestro periódico.
BlDr. Valenzuela, en atenta carta que nos dirije con fecha 

‘6 de! referido mes, nos ruega que traslademos á nuestras co- 
bWDas el comunicado referido, á lo cual accederiamos muy 
?“3losos,si razones de conveniencia reciproca entre ambos 
âtendientes no nos lo impidieran. La demasiada energía con 

laeel Sr. Valenzuela defiende á la causa que cree ofendida, 
embargo de ser laudable allá en lo abstracto, le ha llevado 

'“aa lejos de lo justo en el caso concreto presente, haciéndole 
%esar con harta dureza contra quien, al emitir sus opinio- 

'aa llenaba á cada paso de salvedades para colocar en el 
merecido al celo, inteligencia y laboriosidad de toáoslos 

Profesores, atribuyendo los defectos que lamentaba á la fuerza 
oyor de las circunstancias.

evitar una desagradable polémica, que nada tendría de 
■ Dliücay si mucho .de personal, se encamina hoy nuestra 
^ «ocla, la cual creemos que el Dr. Valenzuela aprobará con 

juicio, contentándose con esta sucinta manifestación, 
lo demás, el comunicado á que aludimos se dirije á po- 

panto de verdad y decoro á la intervención de los 
, ^res civiles en el servicio del cuerpo de Sanidad militar; 

mbatir la exajeracion en que se asegura que incurrió el 
Benito al referir los defectos higiénicos y de po- 
do los establecimientos que visitó, y á elogiar la 

desplegada por los facultativos, no solamente in- 
disipar tales defectos, sino ejerciendo la profesión en 

como mejor pudieran hacerlo los. más afamados

Per todas las V a r i e d a d e s :

El Srto. de la Redaceioo. R aihondo Sa »frdtos.

á las observadas en el último setenario, aumenlágclose tan solo 
las exantemáticas febriles, entre ellas el sarampión y la escarlata. 
Se han presentado bastantes casos de calenturas gástricas y catarra­
les, de dolores reumáticos y nerviosos, de flujos de sangre proceden­
tes de la mucosa nasal y bronquial: aunque pocas, ha habido alguna 
que otra intermitente cotidiana y terciana, asi como pulmonías y 
pleuresías.

Las defunciones son las que acostumbra haber poco más ó menos 
por este tiempo.

C o ttc u » '» o  á  la »  p l a z a »  v a c a n te »  d e  a c a d é m i c o ».—
Siguen ios ejercicios de oposición para proveer en la Ueal Academia 
de medicina de Madrid las cuatro vacantes que hay de académicos 
de número, y son tal cual lucidas las Memorias que los candidatos 
presentan, y animados los debates que siguen á su lectura. Pronto 
deberán terminar ya estos ejercicios, pues que según tenemos enten­
dido solo falta que actúen dos de los ocho candidatos que han que­
dado por fin.

v e n e n o  n » u d o  e n  p e n f u m e f  ía .  — l i a n  ciado lo.**
fabricanies de jaboncillos de olor en emplear la niíro-benzina para 
comunicarles el olor de la almendra amarga, y los venden con el 
nombre de Mirbana.—Él referido cuerpo azoado ofrece verdaderos 
peligros para la salud. A un calor moderado se desprende de los 
jabones y demás perfumes que le contienen, un gas deletéreo que 
carga lentamente de veneno á los aposentos y daña á las personas 
que los habitan.

t i n a  F a c u l t a d  d e  m e d i c i n a .—A c a b a  d e  fu n d a r se  u n a
Facultad de medicina en San Francisco de California. Tiene seis cáte­
dras p.ira la enseñanza de la química, de la anatomía, de la fisiología, 
de la obstetricia, de las enfermedades de mujeres y de niños, de la 
materia médica y medicina lega!. ¡Y la patología general, la patología 
interna y esterna, las operaciones quirúrjicas y las clínicas! Si no hu­
biese alguna involuntaria omisión en los periódicos estranjerosque 
dan esta noticia, se echarían verdaderamente de menos los más pre­
cisos estudios médicos en esa Facultad.

B u e n  l e g a d o .—Jíaiuú s s e  h a  d ad o  e n  n u e s tr o  p a is  e l
ejemplo de un médico que deje al morir cantidad oí cosa alguna con 
destino á satisfacer una mira cientlQca ó benéfica. ¿Es que somos muy 
pobres los médicos españoles, ó que nos falta el entusiasmo cienti- 
fico que anima á muchos estranjerus aun al borde mismo del sepul­
cro? Estamos por lo primero.—Nos ha ocurrido esto al leer que el 
Dr. Guislain, muerto poco hace en Bélgica, ha hecho á los hospicios 
civiles de Gante el legado íe  50,000 francos; ha dejado al estableci­
miento de orates de Ürujas su cscelente biblioteca y su gabinete 
de pinturas, y su busto de mármol (obsequio de sus discípulos) á la 
ciudad de Gante. Ei Gobierno belga, por su parle, ha mandado eje­
cutar un Jmsto en mármol, que será colocado cu la sala de grados 
de la Academia de medicina.

B e f a n c i o n .—H a  fa l le c id o  e n  P a r t s  n n  fa ru ta c c n tic o
notable: el Sr. Robiquei, profesor de fisica en aquella Escuela de 
farmacia.

V A G A N T E S .

CRO NI CA .

«ie J f n f l f M .—L a  m ism a  v a r ie d a d
1̂  ''ienios reinantes que soplaron en la última sema- 

eii la lemperaiura y presión atmosférica, llegó á obser-
' ViitióareM giíneral el tiempo estuvo revuelto y vario,

como cubierta, anubarrada y lluviosa.
 ̂ Enfermedades más predomioímles fuerou iciénlicas

L o  ESTÁS. L a  plaza de  m i d i c o - c i r u j a n o  de  C a d a h a ls o ,  p ro vin cia  d e  
Madrid, por  dimisión del q u e  la  obten ía; su  población  320 v e c i n o s ;  s o  
dotación 8,000 r s .  pagados de los fo n d o s ,  de  las  y e r b a s ,  de las v iñ a s,  
por m ensualidades. Los solic itudes hasta  el 20 dcl c o rr ien te .

— L a  de m é d i c o - c i r u j a n o  de  T o rr e c i l la  de  la  O rd e n , p ro vin cia  de 
V aliadolid ;  su  dotación 4 ,0 0 0  r s .  por  asistir  á l o s  p o b re s,  pagados dcl 
p resu pu esto  municipal t r im e stra lm en te .  L a s  solicitudes ha sta  e l 3 t  deí 
c o rr ien te .

.— L a de  m é d i c o  de H u e r t a  de  V a ld e c a r á b a n o s ,  e n  l a  p ro vin cia  de 
T o le d o ;  su dotación 8,000 r s .  pagados por t r im e s tres .  E l  p u e b lo  t iene 620 
y e c in o s ,  y  paga una plaza de c ir u ja n o .  L os  aspiran tes  han do ser  m é d ic o -  
c iru ja n o s  , y  dirijiréii su s  solicitudes a l  presidente d d  a yu n ta m ien to  en 
térm ino  de treinta dias.

— L a  de c i r u j a n o  de Colada, p rovin cia  de F ale n cia ;  s u  dotación  4 ,2 0 0  
rea les  pagados por tr im estres  p o r  rep arto  ve c in al  y ca s a .  L a s  solicitudes 
hasta  el 26  de m ayo.

— L a de c i r u j a n o  de P e d r a z a ,  p rovin cia  de  F a l e n c i a ;  s u  dotación 42 
c a rg a s  de tr igo  entregadas p or e l  ayu ntam ien to  e n  s et ie m b re  al profesor do 
rep arto  v e c in al .  Las solicitudes hasta  el 24  del G oiricnte .

— L a  de  c i r u j a n o  do V e l e z - M á l a g a ,  provincia  de M á la g a ;  su  dotación 
2 ,2 0 0  r s .  pagados de fondos m un ic ip ales ,  y  adem ás las  visitas á lo s  
pudientes . Las solicitudes hasta  e l  3 de Junio.

ANUNCIOS.

ESTUDIOS QUÍMICOS SOBRE EL AIRE ATMOSFÉRICO DE 
Madrid, por D. Ramón Torres Mtifioz de Luna; obra dedicada á 
S. M. el Rey.

Hé anuí, en resúmen, las cuestiones que comprende esta obriia: 
I.® Importancia y relación del aire puro eu la respiraciou del 

hombre y de los animales-.
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Ración diaria que de aire y de luz necesita el hombre para vi­

vir en perfecto estado de salud.
3.° Causas que alteran ó impurifican el aire atmosférico en todos 

los pueblos.
i.** Cantidad de ácido carbónico que cada 24 horas se produce en 

Madrid por los combustibles y la respiración de sus habitantes.
3.° Sitios de Madrid de mayor ó menor salubridad atmosférica.
é.'’ Coftiposicion del aire de los dormitorios de escasa capacidad.
7. *̂ Composición dcl aire de las salas de los hospitales.
8. ® Naturaleza del aire contenido en los colchones usados de los 

enfermos.
9. “ Composición del aire de los cementerios.
10. Condiciones de grande insalubridad de! canal de Madrid.
11. Proyectos de ventilación aplicables á las calles, c.isas, hospi­

tales, camas de ¡os enfermos, cárceles, hospicios, cuarteles, escuelas 
y  demás edificios del Estado.

12. Teorías acerca de los miasmas.
13. Estudio de los desinfectantes, bajo el punto de vista 

químico.
14. Procedimiento mejor y más práctico para purificar el aire 

atmosférico en los casos de tifus, cólera y fiebres perniciosas.
13. Prescripciones para impedir la insalubridad de los cemen­

terios.
Se vende á 10 rs. en Madrid, en las librerías de Bailiy-Bailliere, 

Leocadio López. Sánchez Rubio, y en provincias en casa de los cor­
responsales de la Galería dramática.

BIBLIOTECA ESCOJIDA DE MEDICINA T CIRUJÍA.
O b r a s  que se proporcionan d los siiscrilores de E l  S i g l o  M édico  con la 

rebaja de un 10 por 100 de sus respeclioos precios.

ATLAS DE AN.ATOMIA DESCRIPTIVA DEL CUERPO la'JIANO, 
por los Sres. Bonamy y lieau, publicado en París, con esplicaciones 
en castellano.

Las láminas de anatomía de Bonamy son bien conocidas por el es­
mero y aun lujo cotí’ que se hallan ejecutadas. Copiadas del 
natural con una exactitud y una verdad sorprendentes, son un guia 
fidelísimo para los estudiantes y para los prácticos que quieran re­
cordar de pronto los pormenores de una región 6 de un órgano don­
de necesiten operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad del 
natural,

Enfrente de cada lámina se halla una esplicaclon razonada, la cual 
por consiguiente no es una simple nomenclatura de tos objetos que 
representa la estampa, sino un complemento de la descripción que 
consigo lleva el dibujo mismo. Antes de todo se indica, siempre que 
se conceptúa necesario, el modo como se ha preparado en el cadáver 
la región que se presenta á la vista.

£1 orden de la esposicion es el adoptado por Cruveiiler en sii Tra­
tado de anatomía descriptiva.

Tomo l.° Aparato de la locomoción (osteología, sindesmologia, 
miologia y aponeurologi.i): 8-í láminas en 4.°iu.ayor, encuaderíiadas á 
la holandesa.-jeii negro, IbO rs.; iluminadas, 520‘.

Tomo 2.° Aparatos de la circulación (corazón, arterias, venas, 
vasos linfáticos y sus relaciones con los nervios y visceras;: 0-1 lámi­
nas en 4.° mayor, encuadernadas í la  holandesa: en negro, 120 rea­
les; iluininatias, 240.
_ BOS^U. • Nuevo compendio médico para uso de los médicos prác­

ticos. Dos tomos en 8.°: 20 rs. en Madrid y 23 en provincias.
BOUCHARDAT. Novísimo formulario magistral traducido de la 

última edición.—Edición de bolsillo que contiene más de 31)0 recetas.
............. . ‘ y á dosUn lomo gruesa en 8.0 de 300 páginas, de letra nniy metida 

columnas, en-rúslica: 21 rs. en Madrid y 28 en provincias.
BOUGHUT. • Tratado leórico-prdetico de las enfermedades de los 

niños, precedido de la higiene de los mismos; traducido al caste­
llano de la segunda edición por D. Félix Guerro Vidal, médico direc­
tor de aguas miucrates, etc. Dos lomos en 4.°: 40 rs. en Madrid y 46 
en provincia.?.

BOLTLL.AUDjí L'nsago sóbrela filosofía médica. Un lomo en 16 
reales en.Madrid y 18 en provincias.

CAZEAUX. Tratado de obsleíricia, traducido al castellano de la 
tercera edición y aumentado cóii notas; tres tomos eiioctavo: edición 
compacta, con iáminas finas y 128 figuras intercaladas.—Esta.oltra, 
tau vcntajosapiente conocida en Francia, que se han hecho de ella en 
poco tiempo tres copiosas ediciones, ha obtenido también en España 
la niás favorable acojida por su pcoporciouada eslension y por el órden 
y claridad'con que presenta las cuestiones; por cuyas circunstancias 
es tan conveniente para los estudiantes como para’ los prácticos: 42 
rea les en Madrid y 48 en provincias.

GAZENAVE Y SCHEÜEL. Tratado práctico de las enfermedades 
delapiel, traducido de la cuarta edición por D. Manuel Anión Seda-' 
lio; un tomo en 8.® con diez láminas finas iluminadas, que represen-, 
tan lodos los géneros y las principales especies de las enfermedades 
de !á piel: 36 rs. en Madrid y 40 en provincias. '

ClfAVARHY. Prontuario de fisica, química é historia natural mé­
dicas. Un lomo en 8.": 24 rs. en Madrid y 28 en provincias.

—Prontuario de fisica médica. Un cuaderno en 8.®: 10 rs. en Madrid 
y 12 en provincias.

—Química médica. Id,: 10 rs. en Madrid y 12 en provincias. ¡
—Hisloria natural médica. Id.: 10 rs. en Madrid y 12 en provincias'.
Se hacen los pedidos á D. Ma t í a s  N i e t o , plazuela de Sá.ii Miguel,' 

núm. 6, cuarto principal, incluyendo el importe en libranza ó se­
llos, con lo que se eiivian las obras á vuelta de correo.

D E F E N S A  D E  H IP O C R A T E S ,
DE LA S  ESCUELAS HIPOCRATICAS í  DEL VITALISMO:

lISCBA

EN U  RE.AL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRIDPOR LOS ACADÉMICOS DE mImERO
Doctores D. Tomás Ssntcpo, D. Joan Castellóy Tsgell ,  D. José Ca!voy!lif:i 
D. Francisco Alonso y Rabio, D. Francisco Mendez Alvaro, D. Jnan Drsw: 

l> . Matías Nielo Serrano.

Se ha terminado ya la publicación de esta obra, que forinn: 
tomo de 400 páginas en 8.® francés, bien impreso y con una elegí» 
cubierta.

Véndese en Madrid, á  2 i  rs., e n  la  redacción de El S iglo Míwf 
calle dei Espejo, núm. 17, y en su imprenta, Pretil de los Conaj*. 
núm. 3; y en las librerías de López, calle del Carmen, núm. 27;Bjí1I'' 
Daiiliere, Duran, Cuesta, y C. Moro, Puerta del Sol, b ,‘jí 

En las provincias cuesta 3(3 reales, y puede hacerse la suscriew 
1.®, haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera ile l;i 
puntos donde se suscribe á El S i g l o  Méd ico!; y 2.®, dirijiéiidosec : 
libr.mza ó 56 sellos .de correos á D. Manuel de Rojas, Pretil del;: 
Consejos, número3.

SE HALLA EN VENTA LA TERCERA ENTREGA DEL Tii- 
tado elemental de Fisiología humana, que comprende las 
cipales nociones de la Fisiología comparada, por J. BeclarBiPi:' 
fesor agregado á la Facultad de medicina de París, etc.; iradud': 
de la última edición, por los Sres. D. Miguel de la PlaiayMaiN!' 
D. Joaquín González Hidalgo, alumnos internos de la F'aculiíiií( 
medicina de Madrid.

Constará de un lomeen 8.® mayor prolongado, y de unas !('' 
páginas, buen papel é impresión clara, con 213 grabados inierc»!'' 
dos en el testo, y se publicará en seis entregas de 10 pliegos 
una (160 páginas), una cada cinco semanas, á contar desde el ®" 
de marzo de 1860, al precio de 12 rs. cada una en Madrid*»” 
provincias, franco de porte. La sesta'entrega, gratis para iossaüi" 
lores.

Se suscribe en Madrid en la librería estranjera y nacional di 
Carlos Bailiy-Bailliere, calle del Principe, nútn. 11, y en las priK’-̂  
les librerías del reino. También puede lu^erse rem’itiendo en 
franca al Sr. Bailiy-Bailliere una libranza de la tesorería cení”’ 
letra del giro mutuo de Uhagon;'y por último, sellos de franquw-P IR E T O L O G IA  R A ZO N A D A• POR

EL DR. VARELA DE MONTES.

U u  C o m o  e n  é,.  ̂ d e  ^ 0  p i f e m o s .
Sd halla de venta á 30 rs. en los pantos'siguienies: Santiago,^, 

rías de.los Sres. Calleja y Escribano; Coruña, botica del 
Orense; boifca del Sr. Novoa; Lugo, botica del Sr. Rodríguez: 
levedra, bolica tiel Sr. Losada. En estos puütos podrán recoji' 
obra los suscrihíres de Galicia, ya por, sí; ya por medio de los seû " 
subdelegadns.de Sanidad. . •

Madrid, librería del Sr, Baillj-Batllieíe. •' _
Los süuores profesores de las demás provincia,? de Espafu 1“̂ . 

hubiesen suscrito op Santiago.'podrán tápihTen reclamar suejear. 
en Madrid ú oir’o cuülfiuie'ráde'lo.^pilnltjé'’cita'los,' presenláí'" 
cédula quq;los arredile tales. Los qile.nó..éean sii'scritores ó o? p.. 
jan la obra en dichpSjpiiiilos, Recibiéndola,por el correo,
36 rs.’ Pasados seis meses', serárt' Ios jitecícis '30 rs. para los pci“' 
y42 para lóstfiimos. • ' ' .  - '

D0>. MEMORIAS SOBRE EL GDl Ií RA .MORBO ^SIÁTICO,
Joaquín Fernandez, director'dé los baños ráihérales de BusoL 

De las dos MemoriaVque.pnblitíó'este p'ínfosor én ios-años u® ' 
y. 18.>ú, espurtiendü sus iiÍe.is¡'Sol}re el ponlaicio, la sitito(iUYj,u[f.- 
plaii de curac.iqny.pi'olila.xis de esta eilfehneilaij, 'quedan 
cji'mplares,encasa’del hutór, éó'Petrel, ‘provincia d': AlicaniŶ -̂ ,̂ ,. 
mandarán ;por,el correo ni que los'iiidj.'.remUiendo 8 rs. eo 
del franqueo, que es el importe de cada ejemplar.

DES ASILES D'AUENES EN' ESPAGNE; RECHERCHES Ijfj'J: 
riqiies el medicales pár le Dr. Desinaisons, menihre de la ôci 
medecine de Rordeaux, Directeur médeciii de Castel d’Aim® 
París 1830, 1 vo!. en 8.®; 18rs. • .

Se llalla de venta en Mailrid, librería, estranjera y uacio 
Bailiy-Bailliere, calle del Pnncíije, núm. 11^

Por lodo lo no Drmario:

El Srio. de la Redaecion
IIÜTOS-

Editor, MANUEL, DE ROJAS.MADIÍID.— 1860.— IMPRENTA DE MANEEL DE ROJAS- 
P r e t i l  d e  I 09 C o n s e j o s ,  5, p r i n c i p a l .
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